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Estábamos en casa de nuestros mejores amigos, Mónica y Rober, aquella noche de sábado nos habían invitado a cenar como otras tantas veces. Enseguida me llevó Rober a su habitación, dejando solas a las chicas para que hablaran de sus cosas, quería mostrarme su nueva adquisición, una flamante Gibson Les Paul de los años 90, mi amigo era músico y a sus 30 años se ganaba la vida dando clases de guitarra, teclados o batería.
―¿Otra guitarra?, Mónica te va a matar, no quiero ni preguntarte cuánto te habrá costado...
―Sí, mejor que no lo sepas, a ella por supuesto que le he dicho que me ha valido la mitad, he tenido que ir ahorrando en negro...
―Ya te vale, no vas a madurar en la vida, ¿para qué quieres otra guitarra?, ¡madre mía!, tienes la habitación llena...
―Es que no lo puedo remediar ―dijo sentándose en una silla a la vez que cogía su nueva joya para tocarme una canción de AC DC.
―¡Joder, suena tremenda!
―¡Es una pasada!
―¿Y qué te ha dicho Mónica?
―Calla, calla, que tiene un cabreo de tres pares de narices, lleva toda la semana sin hablarme...
Con cuidado desenchufó la guitarra y fue doblando el cable para guardarlo con mimo en una cajita.
―Casi mejor ni menciones el tema, está la cosa calentita... ―me advirtió.
―Tranquilo, que no voy a decir nada...
Conocía a Rober de toda la vida, siempre se había dedicado a la música y desde sus primeros conciertos había tenido muchas seguidoras, ser el guitarrista de varios grupos y tener un físico atractivo de malote, con sus tatuajes y sus pendientes, le permitió follarse a muchas groupies. Pensé que jamás iba a sentar la cabeza, pero por destinos del azar, mi novia Beatriz y yo fuimos a verle a un concierto acompañados por Mónica, una compañera de universidad de mi chica, y allí se conocieron.
Desde ese día, hace cuatro años, Mónica y Rober comenzaron a salir juntos y hasta hoy. Como ya he dicho, mi novia se llama Beatriz, tiene 29 años, igual que Mónica, estudiaron magisterio y se prepararon la oposición casi a la vez. Aprobaron el mismo año y las dos daban clases a alumnos de primaria, pero en distinto colegio.
Sin riesgo a equivocarme, puedo asegurar que son las dos profesoras más atractivas que conozco, Beatriz ha hecho deporte toda la vida, muy guapa de cara, pelo liso y rubia, tetas medianas y unas impresionantes piernas, que terminaban en un culo voluminoso y bien duro. Mónica era distinta, más delgadita, igual de alta que mi novia, sobre 1,70, pelo moreno muy rizado, tenía una cara de las que te hipnotizan, con unos ojos verdes preciosos, boca carnosa, dientes blancos perfectos, tetas pequeñas, pero muy bien puestas y lo mejor de su anatomía, junto con sus ojos, era un culito pequeño y redondo.
Cuando entramos en el salón las dos se callaron y comenzaron a reírse.
―¿De qué estabais hablando? ―preguntó Rober.
―Nada, nada, cosas nuestras ―contestó Mónica llevándose a mi novia a la cocina―. Vamos a ir trayendo la cena que ya está lista.
Y es que Mónica era la perfección en persona, además, era una excelente cocinera, todo lo contrario que nosotros, que cuando los invitábamos a nuestra casa siempre pedíamos el menú en el restaurante que teníamos debajo.
Durante la cena no noté nada raro entre Mónica y Rober, a pesar de tener caracteres tan distintos se llevaban muy bien, y yo intenté no sacar el tema de la guitarra, para que no discutieran.
―Bueno, ¿y tú qué tal, Fran?, ¿sigues sin encontrar trabajo? ―me preguntó Mónica.
―Sí, ya llevo casi siete meses sin nada y me da mucha rabia.
―Es solo una mala racha ―dijo Beatriz acariciándome la mano.
―Ya verás cómo te sale algo pronto... ―insistió Mónica.
―Ahora le tengo haciéndome chapucillas en casa y la verdad es que no tengo queja, es muy manitas y la casa la tenemos siempre muy limpia ―les contó Beatriz.
―Ya solo te falta planchar... ja, ja, ja ―dijo Rober en un tono bromista que no le gustó a mi novia.
Yo me puse rojo como un tomate.
―¡No me jodas que también planchas! ―exclamó Rober.
―¿Y qué pasa porque planche? ―riñó Mónica a su novio.
―Nada, nada...
―Por cierto, Fran, están buscando a alguien en mi colegio, como ayudante de mantenimiento del conserje, si te apetece les puedo dejar tu curriculum... ―me dijo Mónica.
―Vale, gracias, ya te lo pasaré ―dije sin ningún interés, pues no me apetecía nada aceptar limosnas laborales y menos por parte de ella.
No me gustaba hablar de esas cosas, aunque fueran nuestros mejores amigos, estaba pasando una mala etapa respecto al trabajo, siempre había tenido curro, me daba igual de lo que fuera, pero últimamente solo me llamaban para trabajos de mierda que no quería aceptar. En ese sentido éramos dos parejas parecidas, Beatriz y Mónica eran las que tenían trabajo fijo y llevaban un buen sueldo a casa todos los meses y Rober y yo, íbamos cogiendo lo que salía para ir tirando en el día a día.
Aunque suene anticuado y machista, a mí esas cosas me jodían mucho, me había criado en un barrio humilde y obrero y desde pequeño crecí viendo cómo en casi todos los hogares eran los hombres los que llevaban el sueldo a casa. Ahora las cosas, por suerte, habían cambiado, pero yo seguía teniendo esa mentalidad retrógrada y me costaba aceptar que Beatriz fuera la que llevara los pantalones en la pareja.
Terminamos de cenar con nuestros amigos y nos volvimos a casa, en cuanto entramos a la habitación y mi novia comenzó a desvestirse me lancé sobre ella tirándola contra la cama, apenas le di opción a resistirse y me desnudé enseguida.Tanto tiempo hablando de mi falta de trabajo me había encabronado y ahora tenía muchas ganas de follarme a Beatriz.
Quería demostrar quién era el hombre de la casa.
Después de besarnos y acariciar su cuerpo, la desvestí por completo e hice que se diera la vuelta.
―¡Ponte a cuatro patas, voy a follarte!
Beatriz se puso como le había dicho y me ofreció su fantástico trasero a la vez que se metía una mano entre las piernas para acariciarse el coño.
―¿Te gusta follarme así? ―dijo moviendo sus caderas.
―Pues claro que me gusta ―contesté sobando su culo antes de soltarle un buen azote.
Me agarré la polla con la mano y golpeé con ella varias veces a la entrada de su coño haciéndoselo desear.
―¡Vamos, métemela!
―¡Cállate, joder!, te la meteré cuando yo quiera... ―dije pegando otro azote en su culo.
Beatriz tensó los glúteos, pero siguió moviendo las caderas y observé que sus dedos se movían cada vez más rápido en su entrepierna. Cerró los ojos y jadeó cuando volví a dar golpecitos con mi polla y después se la restregué varias veces a lo largo de su húmeda rajita.
―¡Vamos, fóllame ya!
―¡Que te calles! ―dije volviendo a castigar su culo.
―Como sigas haciendo eso, voy a correrme ya...
Orgulloso seguí frotando mi dura verga entre sus labios vaginales, Beatriz ya estaba a punto de correrse, sujetándola por la cintura coloqué la polla a la entrada de su coño y con un ligero empujón logré penetrarla. Luego solo tuve que agarrarla por la cintura y comencé a embestirla haciendo que nuestros cuerpos chocaran con fuerza.
Movía sus caderas y lanzaba su culazo contra mí a la vez que me la follaba. Ralenticé el ritmo, pues no quería correrme todavía, pero Beatriz no se estaba quieta y cada vez impulsaba con más fuerza sus glúteos contra mi cuerpo. Llegó un momento en que me tuve que detener. Ya solo la sujetaba por la cintura y era Beatriz, fuera de sí, la que me follaba a mí.
Cuando se dio cuenta de que apenas la embestía, se dio la vuelta y se puso boca arriba, abriéndose de piernas. Yo volví a penetrarla en un misionero y esta vez mi chica tensó los músculos de su vagina y me rodeó la espalda con sus piernas. Ya no iba a dejarme escapar.
―¡Fóllame, fóllame! ―gimió caliente a punto de correrse.
Bajó una mano para acariciarse el clítoris mientras se la metía y a la vez me puso la otra sobre el culo guiando el ritmo al que la tenía que penetrar. Su coño hacía una presión maravillosa contra mi polla, Beatriz había aprendido a tensar y soltar los músculos pélvicos mientras teníamos sexo y ahora era una jodida experta.
Me rozó con las uñas el trasero y yo, apuntó de correrme, gimoteé cuando sentí cómo uno de sus dedos se acercaba peligrosamente a mi ano. Solo permitía ese tipo de juegos cuando estaba muy caliente. Y Beatriz lo sabía.
No tardó en meterme el dedo índice por el culo a la vez que sacudía sus caderas hacia delante buscando mis embestidas. Llegamos al orgasmo prácticamente a la vez, y yo me dejé ir, corriéndome dentro de ella mientras Beatriz seguía jugando con su dedo incrustado en mi ano. Cuando terminé, ella comenzó a masturbarse hasta que alcanzó un orgasmo mucho más largo y placentero que el mío.
Me sentí bastante ridículo viendo como Beatriz se tocaba para darse placer, una vez que yo ya me había corrido. Luego me eché a un lado y mi chica se quedó con las piernas abiertas. Después me dio unos golpecitos en el pecho.
―Muy bien, cariño... ha estado muy bien...
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Al día siguiente nos quedamos en casa en plan tranquilo. Iba a ser un sábado noche de pizza, sofá y película. Al terminar de cenar Beatriz eligió película, mi chica era muy cinéfila y aunque de vez en cuanto nos tragábamos algún bodrio, por lo general solía tener buen gusto para el cine.
―Estaba pensando en ver una peli francesa, se titula “El amante doble”, me la ha recomendado Mónica... creo que te va a gustar, es un poco picantilla... ―me advirtió Beatriz.
―Perfecto...
Me encantaba la idea, mi chica parecía decidida e íbamos a ver una peli erótica, no era muy normal en ella elegir ese género, además, el hecho de que se la hubiera recomendado Mónica era un plus. Me daba mucho morbo conocer el tipo de cine subido de tono que le gustaba a Mónica y le recomendaba a mi chica.
Vimos la película arropados con una mantita, no es que fuera muy erótica que digamos, sin embargo, la película contenía una escena que me dejó perturbado. En esa escena la pareja protagonista, después de salir a cenar entraban en un sex-shop y ella se compraba un arnés con una polla negra con la que se follaba a su chico de pie, en la mesa del salón en cuanto volvían a casa.
Esa escena no solo me dejó impactado a mí, al parecer también le llamó la atención a Beatriz que tomó buena nota de lo que había visto, aunque aquella noche no me dijera nada, pero cuando terminó la peli estaba muy excitada y con ganas de sexo. Beatriz se encontraba realmente cachonda y terminamos follando en el sofá mientras ella me envolvía otra vez la espalda con sus piernas.
Cuando me puso las manos en mi culo yo ya sabía lo que venía a continuación, me rozó con las uñas en el ano, solo que esta vez me preguntó.
―¿Quieres que te meta el dedo?
Yo seguí follándomela sin contestar, pero ella me volvió a preguntar.
―¿Lo quieres o no? ―dijo empezando a estrangularme la polla con su singular habilidad.
―Beatriz, mmmmmm... ―gimoteé yo, a punto de correrme.
―Dime que lo quieres... vamos, dímelo...
―Vale, hazlo...
―Dime que te meta el dedo, ¡quiero que me lo pidas!
―Beatriz, noooooo...
―Pídemelo, o no lo hago ―dijo rozándome mi pequeño agujerito con sus uñas.
―No puedo más, voy a correrme...
Mi orgullo de tío impidió que me rebajara, pero Beatriz lo hizo sin que se lo pidiera, introduciéndome un dedo por el culo hasta que eyaculé dentro de ella. Luego sonrió satisfecha. Sabía que cuando hacía aquello me provocaba el orgasmo inmediatamente.
Se levantó desnuda y despacio fue andando hasta el baño mostrándome su redondo y potente trasero. Luego se giró, sorprendiéndome con la mirada fija en su culo.
―¿Nos vamos a la cama o te vas a quedar toda la noche mirándome como un pasmarote?
―Sí, sí, ya voy...
La cara traviesa y picarona de Beatriz aquella noche me hizo presagiar que tenía algo en mente. No tuve que esperar mucho tiempo para saber lo que era.
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Un par de días más tarde desperté mientras la mano de Beatriz jugueteaba con mi polla, estaba todo oscuro y miré la hora en el móvil de la mesilla. Eran las 6:40 y mi chica me pajeaba muy despacio. Me encantaba que me despertara así.
―¿Qué haces? ―pregunté yo.
―¿No te gusta?
―Claro que sí...
―Me he desvelado y no me podía dormir... mmmmm, me apetece jugar un poco antes de ir al colegio...
Beatriz se pegó contra mi cuerpo y siguió pajeándome. Estábamos tumbados de medio lado y pasé la mano hacia atrás para agarrar a mi chica por el culo, tan solo llevaba puestas unas braguitas brasileñas que se le metían entre los cachetes y yo apreté sus glúteos para traer su cuerpo contra mí.
Entonces Beatriz comenzó a mover sus caderas al ritmo al que me masturbaba, moviéndose delante y atrás, como si me estuviera follando. Esperó a que estuviera bien caliente para bajar la mano que tenía libre e introducirla por dentro del pijama, acariciándome los glúteos. En cuanto me rozó el ano me puse en alerta, pero ya era tarde. No tuve tiempo de decir nada cuando me metió uno de sus dedos por el culo.
Aceleró el ritmo de la paja y yo arañé sus glúteos empujando su cuerpo contra el mío. Y todo fluyó mágicamente, Beatriz me embestía desde atrás con su dedo metido en mí, a la vez que me sacudía la polla cada vez con más fuerza. Yo gimoteé ante el placer que estaba recibiendo, cuando mi novia me preguntó de repente.
―¿Te gusta que te folle?
La pregunta me dejó descolocado, parecía que Beatriz estaba fantaseando con eso, yo no quise contestar, pero sus movimientos cada vez eran más rápidos. Intenté sacar esa imagen de mi cabeza, no me imaginaba a Beatriz haciéndome ese tipo de cosas, como en la película que habíamos visto unos días atrás, pero yo seguía sujetándole por el culo trayendo su cuerpo contra el mio.
Unos segundos más tarde no pude aguantarme y acompasando el vaivén delante y atrás exploté bajo las sábanas en una abundante corrida. Beatriz me siguió acariciando unos segundos más mientras sacaba el dedo de mi culo. Luego me besó en el hombro.
―Ya tienes tarea hoy, te toca lavar las sábanas...
Yo me di la vuelta y bajé la mano para acariciarle el coño por encima de las braguitas, pero Beatriz no me dejó.
―Déjalo, da igual...
―¿No estabas tan excitada?
―La verdad es que sí, pero me apetecía hacer esto...
―Si quieres yo...
―No pasa nada, me voy a levantar ya, quiero pegarme una ducha antes de ir al trabajo...
―Vale.
―¿Por qué no me pasas a buscar luego por el colegio y vamos a comer por ahí?
―Como quieras, por mí perfecto...
Mientras escuchaba el ruido de la ducha limpié como pude los restos de la corrida en las sábanas y me volví a quedar dormido un rato. Me desperté tarde, sobre las once y después de desayunar y poner la lavadora me senté en el sofá a ojear el portátil un rato.
No sé por qué, fue casi instintivo, pero en cuanto abrí el ordenador fui a mirar el historial. ¡Y no podía creerme lo que vi! Aquella misma mañana, seguramente mientras desayunaba, Beatriz había estado navegando por varias páginas de sex-shop y de juguetes eróticos buscando un arnés para mujeres.
El corazón se me aceleró casi de inmediato. Ya tenía claro lo que se le había metido a mi novia en la cabeza. Quería darme por el culo, literalmente.
Estuve mirando los arnés que le habían llamado la atención a Beatriz, los había de todo tipo, de colores, más grandes, pequeños, con forma de cilindro, pollas realísticas, había otros que eran dobles, uno para ella y otro para mí. Me pregunté cuál sería el que más le habría gustado a mi novia y cuándo me iba a proponer hacer aquello. Porque no tenía ninguna duda de que me lo iba a pedir.
Por unos segundos me imaginé a mi novia con su tremendo cuerpazo, en lencería y con un arnés de esos sujeto a su cintura. Moví rápido la cabeza a los lados, “No, no pienses eso”. Quizás solo era una fantasía de ella, pero tenía que estar preparado para cuando me propusiera la idea. Por nada del mundo iba a dejar a Beatriz que me follara el culo. “De ninguna manera voy a permitirlo”, me dije a mí mismo mientras tendía la colada.
A mediodía pasé por el colegio donde trabajaba Beatriz, desde fuera pude verla en el patio hablando con una de las madres de sus alumnos, el chiquillo de seis años asentía con la cabeza ante lo que parecía una regañina tanto de su profe, como de su madre. Luego mi chica le acarició el pelo al chiquillo y se despidió de ellos.
Beatriz iba con unos vaqueros ajustados, zapatos de tacón, camiseta blanca y una chaquetilla fina larga que le tapaba el culo. Las gafas de pasta negra le daban un aire serio, sobrio y a la vez muy sensual. En ese momento me acordé de la paja que me había hecho por la mañana, mientras me embestía desde atrás. Me gustó ese contraste de la profesora seria en público con la chica caliente en privado, que mientras desayunaba ojeaba arneses con los que follarse a su novio.
Al verme hizo un gesto con la mano indicándome que ahora salía. Se volvió a su aula y a los dos minutos me mandó un mensaje de WhastApp.
Beatriz 14:02
Espérame en el coche que ahora voy, estoy recogiendo unas cosas.
No tardó en aparecer por la puerta del colegio, andaba firme y decidida y saludó a un par de padres que se cruzó por el camino, rápidamente se montó en el coche y me dijo que fuéramos al centro comercial.
En cuanto llegamos subimos directamente a comer a los restaurantes de la segunda planta. Todavía estábamos en el primer plato cuando Beatriz me sorprendió diciéndome.
―¿Qué tal hoy por la mañana?, no tendrás queja del regalito que te he hecho.
Yo sabía perfectamente a lo que se refería, a la paja con la que me había despertado, pero me extrañó que tuviera ganas de hablar de esas cosas en pleno restaurante.
―Ha estado muy bien, ya podrías despertarme más veces así...
―No sé qué me ha pasado, me he desvelado y no me podía dormir, me he despertado... excitadilla...
―Ya me he dado cuenta...
―Pero estabas tan a gusto que no te he querido molestar...
―Si me molestas así no me importa, ¿llevabas mucho tiempo sin poder dormir?
―Pues casi una hora...
―¿Y qué has estado haciendo casi una hora hasta que...?
―¿Tú qué crees? ―dijo Beatriz ruborizándose un poco.
Mi novia me estaba insinuando que se había masturbado antes de hacerme la paja, por supuesto que no me importaba, pero me sorprendía que Beatriz fuera tan sincera en ese aspecto, pues siempre había sido muy reservada para esas cosas.
―¿Has tenido un sueño picante o qué?
―Bueno, realmente no ha sido un sueño, llevo así desde el otro día, cuando vimos la película francesa que nos recomendó Mónica.
Peligro. Ya sabía por dónde iba, pero ni por el más remoto asomo imaginé que Beatriz sacaría ese tema mientras comíamos en un restaurante.
Me equivoqué.
―Sí, esa peli tan rara... que por cierto no me gustó mucho... ―dije yo.
―Es por la escena esa, ya sabes, cuando ella se puso, eh... el arnés... si te soy sincera ―dijo acercándose a mí susurrando―. Me encantaría probar eso contigo.
―¿Quééééé?, vamos, ya lo que me faltaba ―respondí negándome tajantemente.
―¿Por qué no?, es por probar cosas nuevas...
―Que no, que no, ni de coña... Bea, no vamos a hacer...
―No te pongas así...
―¡Que no, Beatriz!, ni lo pienses, no vas a hacerme eso...
Mi chica puso cara de decepción, pero a mí me dio igual, estuvo a punto de decir algo, aunque finalmente no lo hizo, no quería ponerse a discutir en medio del restaurante.
―Pensé que te gustaba...
―Que me gustaba, ¿el qué?
―Lo de bueno, que te hiciera esas cosas, cuando te meto el dedo por... ya sabes...
―Vale, Beatriz, deja de hablar de esto... comprenderás que no esté muy cómodo hablando de estos temas mientras comemos aquí...
Estaba claro que mi chica había tenido un error de cálculo, a un tío cuando está cachondo le puedes meter un dedo por el culo para hacer que se corra, pero en frío no puedes decirle en medio de un restaurante que te gustaría ponerte un arnés y follarle por detrás.
―Pues no lo entiendo...
―Te he dicho que ya...
―Bueno, luego lo hablamos en casa ―dijo Beatriz.
―Que no, que ni en casa ni leches, ya te puedes ir olvidando del tema...
Y ahora sí que se enfadó Beatriz, que hasta el final de la comida apenas me habló con monosílabos. Cuando terminamos le dije que podíamos dar una vuelta por el centro comercial, pero ella me respondió que mejor nos marchábamos a casa. Intenté razonar con ella en el coche, no quería que llegáramos enfadados, aun así, Beatriz seguía sin apenas dirigirme la palabra.
Yo tampoco consideraba que hubiera hecho algo como para que se pusiera así.
Y Beatriz no es de las que se quedaran con nada dentro. Por la noche preparó una ensalada para cenar los dos y mientras poníamos la mesa en el salón volvió a sacar el tema.
―Perdona por lo de esta tarde... ―dijo dejándose caer en el sofá. Por lo menos parecía que iba a disculparse.
―No pasa nada... no tengo nada de lo que perdonarte...
―Sí, no tenía que haberme puesto así... yo solo pensé que bueno... que quizás te gustaría, a mí realmente me excitaba mucho la idea, solo lo decía por probar cosas nuevas...
―Una cosa en probar cosas nuevas y otra cosa es eso, Bea, la verdad es que por un momento te he imaginado con un juguete de esos puesto... y ahggggg, ¡no me ha gustado!
―He herido tu ego de machito...
―No es eso...
―Pues claro que sí, ya sé cómo piensas, habrás dicho, ya lo que me faltaba, que ahora esta me dé por el culo, también...
―Pensé que te querías disculpar... pero veo que no, y encima me atacas...
―No te quiero atacar, pero te conozco bien, siempre estás dando vueltas a lo mismo, que si ganas menos dinero que yo, que si te quedas de Rodríguez en casa... mira, Fran, tienes que actualizarte un poco, los tiempos han cambiado.
―Ahhh, vale, que era eso, como los tiempos han cambiado ¡me tiene que gustar que me des por el culo!
―¡A veces pareces gilipollas!, vamos a dejarlo...
―Sí, mejor...
―Tienes la mente más retrógrada que incluso... bahhhh, da igual, déjalo...
―Que incluso quién, dilo... no dejes la frase a medias...
―Da igual...
―No, dilo, quiero escucharlo...
―Pues tu mejor amigo.
―¿Rober?
―Sí.
―¿Y ahora que tiene que ver Rober con esto?
―Nada, no tiene nada que ver.
―Pregúntale a Mónica si Rober se dejaría follar por el culo, a ver qué te contesta...
Entonces Beatriz sonrió. Había caído en su trampa, pues claro que ya lo había hablado con su mejor amiga. El nombre de Rober no había salido en la discusión por casualidad. Mi chica se quedó callada y se le dibujó una medio sonrisa de zorra que me asustó.
―No, Rober, no... noooo, dime que Rober no ha hecho... ―dije yo.
―Si quieres te lo digo, pero te mentiría...
―¡Me cago en la puta! ¿¿¡¡Mónica y Rober!!??
Beatriz movió la cabeza afirmativamente. Entonces até cabos, toda la secuencia de hechos desde el sábado por la noche que estuvimos en su casa. Cuando entramos al salón y las dos se callaron, claro, estaban hablando de eso, Mónica le estaba contando a Bea sus intimidades y luego la película que nos había recomendado. No había sido elegida por casualidad, Beatriz la había utilizado conmigo para romper el hielo. Para poder sacar el tema.
Por unos instantes se me pasó por la cabeza la imagen del cuerpecillo de Mónica con un arnés puesto, con ese culito pequeño y las cintas ajustándose a sus caderas y su cintura, y reconozco que me excitó, pero al momento se me vino a la mente la otra parte, cuando Rober sumiso y desnudo le ofrecía su culo para ser follado.
Y esa parte ya no me gustó tanto.
Mi amigo Rober, no. Él no podía haberse prestado para hacer eso. Él no. Siempre había sido el guaperas, nuestra referencia, el puto ídolo para el grupo de colegas del barrio, joder, ¡era una jodida estrella de rock que se follaba a la chica que quería cada noche! Y ahora Beatriz me estaba contando que su chica le daba por el culo con un consolador.
Prefería no saber los detalles.
Me preguntaba cómo habíamos llegado a eso, en qué momento se había inclinado tanto la balanza que ahora nuestras chicas nos planteaban con toda la naturalidad del mundo ponerse un arnés y dejarles nuestros culos para satisfacer sus fantasías.
Aquella noche me dormí nervioso y preocupado, a Beatriz no se le había pasado el enfado y sabía que cuando algo se le metía en la cabeza era muy difícil que se le fuera hasta que no cumplía su objetivo. Pero esta vez estaba firme y decidido a que eso no ocurriera.
Por ahí sí que no iba a pasar.
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Al levantarme por la mañana me topé de nuevo con la cruda realidad, ni tan siquiera había escuchado a Beatriz salir de casa para ir al colegio, eso sí, me había dejado en la mesa de la cocina la lista de la tarea con las cosas que tenía que hacer durante el día. Encima me tocaba lo que más odiaba, la puta plancha, había un buen montón de ropa medio doblada encima del sofá y además, después me tocaba ir a comprar al supermercado.
Mientras desayunaba eché una ojeada al portátil, entré en las redes sociales y me salió una publicación de Mónica en su Instagram, se había hecho varias fotos en un parque cerca de su casa. Se notaba que empezaba a hacer calor y lucía unos shorts vaqueros que le quedaban de maravilla, me encantaban sus piernas y sobre todo su culo, en la última foto estaba de espaldas mostrando su pequeño y redondo trasero. Seguramente la foto se la habría hecho Rober.
“También le haces fotos a tu novia para que se pajeen con ella en las redes sociales”, pensé. Desde luego que Mónica había sabido llevar a mi amigo a su terreno, irremediablemente me vino a la cabeza lo que me había contado Beatriz la noche anterior.
Fue un flash rápido.
Una imagen que no quería ver, pero que me martilleaba el cerebro, Mónica vestida en lencería con un conjunto negro de encaje, sujetador, braguitas, unas medias hasta medio muslo, ligas, un liguero por encima de sus braguitas y un arnés en su cintura de la que colgaba una enorme polla negra.
Desde luego que ver eso tenía que ser impactante y morboso a la vez. Casi sin querer, me acaricié la polla por encima del pantalón, fui pasando las fotos de su Instagram y cuando me quise dar cuenta me estaba pajeando en la cocina viendo las fotos de Mónica.
Pegué un salto y me guardé la polla sin correrme, recogí el desayuno y me puse a fregar para intentar alejar los pensamientos que estaba teniendo. No quería masturbarme con la novia de mi mejor amigo, y sobre todo, no quería tener esos flash en mi cabeza con Mónica de pie y los brazos en jarra semidesnuda agarrándose la polla que colgaba de su arnés.
Saqué la tabla de planchar y encendí la tele para despejarme mientras hacía la tarea que me había encomendado mi chica, por suerte pude olvidarme durante esa mañana de todo el tema del arnés y del enfado de Beatriz, sin embargo, un cosquilleo se me quedó en el estómago. Una angustia y una ansiedad que no me dejaban estar tranquilo del todo.
Y cuando llegó la noche, después de cenar, me acerqué a Beatriz para intentar tener sexo con ella.
―Ayer estabas muy sexy en el colegio, me gusta mucho verte con esas gafitas de pasta, siempre me ha dado mucho morbo follarme a una profesora...
―¿Ahora me vienes con esas?... si llevamos juntos casi ocho años, anda quita, quita, no me líes, que además, todavía estoy enfadada por lo de ayer....
―¿Todavía?, joder, Bea, ¿y cuándo se te va a pasar?
―Pues no lo sé, depende de ti...
―Ya te lo dije ayer, ni lo pienses, porque eso no va a suceder...
―Está bien ―dijo Beatriz volviendo a ojear la tablet sin hacerme caso.
―¿Entonces?...
―Entonces, nada...
Y así me tuvo toda la semana. Sin sexo. Yo sabía que aquello no era solo un castigo para mí, también para ella, a Beatriz le gustaba mucho follar, era algo que hacíamos prácticamente a diario o como mucho cada dos días. Yo creo que era la primera vez que llevábamos una semana sin hacer nada desde que empezamos a salir.
Además, el sábado teníamos cena familiar, de compromiso, en la que íbamos a anunciar nuestra boda para el año que viene. A mí no me parecía el mejor momento para casarnos, pues llevaba una temporada sin trabajo y sabía que ineludiblemente ese tema iba a terminar saliendo en la cena.
Nos juntamos en un restaurante los padres, las dos hermanas de Beatriz, mis padres y mi hermano pequeño. Todos sabíamos para lo que era la cena, pero teníamos que hacerlo oficial. Yo odiaba esos paripés, pero a Beatriz le encantaban, así que lo hice por ella. Antes de llegar los postres, ella se acercó a mi oído.
―Venga, lo decimos ahora...
Llegó la hora de pasar el mal trago.
Nos pusimos los dos de pie y mi hermano pequeño dio unos golpes en su copa con la cucharilla, todos se nos quedaron mirando detenidamente y Beatriz me agarró de la mano.
―Bueno, ya sabéis para lo que estamos aquí, solo queríamos deciros que el cuatro de julio del año que viene Fran y yo nos vamos a casar... ―anunció mi chica.
Por suerte, el discurso duró poco y los familiares se levantaron para felicitarnos, yo veía por un lado a mi hermano abrazándose a los padres de Beatriz, a mi madre dando dos besos a sus hermanas. Ahora sí, oficialmente íbamos a ser familia.
Cuando nos montamos en el coche para volver a casa me dejé caer en el asiento y respiré aliviado, tenía muchas ganas de que pasara aquella cena y Beatriz estaba igual que yo. Solo nos faltaba liberar la tensión del momento, que además, se había hecho mayor debido a la semana de abstinencia sexual que llevábamos.
―¡Qué ganas tengo de llegar a casa! ―dije poniendo una mano sobre el muslo de Beatriz.
―Y yo... ―respondió ella acariciándome con un dedo.
Mi castigo había terminado, entramos en casa besándonos con pasión y nos fuimos al dormitorio desvistiéndonos por los pasillos en plan película, nos tiramos a la cama ya solo con la ropa interior puesta y Beatriz se puso sobre mí restregándose contra mi polla por encima de sus braguitas.
―¡¡Ummmm, me apetece mucho follar!! ―gimió ella.
―Pues yo ni te digo, estoy que voy a reventar...
―Así me gusta, tenerte bien caliente...
―¡Vaya semanita de castigo!, te has portado muy mal y ahora lo vas a pagar ―dije soltando un pequeño azote en su culo.
―A ver si el que lo vas a pagar vas a ser tú ―contestó Beatriz besándome por el cuello y luego bajando por mi cuerpo.
Con un rápido movimiento se deshizo de mi calzón y me agarró la polla después de darle un sonoro beso en la punta, luego se la restregó por la cara. Beatriz estaba muy cachonda.
―¡Cómo la he echado de menos! ―dijo pasando la lengua por todo el tronco a la vez que me miraba fijamente a los ojos.
Después de varias pasadas de arriba a abajo, me besó tres o cuatro veces el capullo con fuerza y se la metió en la boca lo más profundo que pudo hasta que mi polla le llegó a la garganta.
¡Se la había tragado entera!
Estaba más caliente de lo que pensaba, las gargantas profundas solo me las hacía cuando estaba muy cachonda, lo mismo que el sexo anal, tenía que estar demasiado encendida para dejarme follar su culo. La noche prometía, pensé mientras la sujetaba por la cabeza incrustando toda mi polla en ella.
―¿Quieres que te folle la boca? ―dije empezando a mover las caderas.
Eso la volvía loca, tuvo que sacársela un par de veces para poder respirar, un hilo de saliva le colgaba de la barbilla cada vez que lo hacía y los ojos los tenía llorosos. Volví a sujetarle por el pelo y otra vez se la metí hasta rozar su garganta follándomela así otro rato.
―¡¡Ahhhhh, para, para!! ―dijo ella volviéndosela a sacar.
Tenía saliva y babas por toda la cara y se limpió con la mano en un gesto obsceno antes de trepar por mi cuerpo y acomodar mi polla a la entrada de su coño.
―¡Vamos, fóllame, no puedo aguantar más!
Yo tampoco, sentía mis huevos cargados, hinchados y la polla más sensible de lo normal. Beatriz ni tan siquiera se quitó las braguitas, se las apartó a un lado y fue bajando hasta que estuve dentro de ella por completo. Puse las manos sobre su tremendo culo y apenas tuve que hacer nada más.
Solo dejar que me follara.
Beatriz estaba ansiosa, me cabalgaba con rabia, haciendo que chocaran nuestros cuerpos cada vez que se dejaba caer. La conocía perfectamente y ya estaba a punto de llegar al orgasmo, lo mismo que yo. Era mucha tensión la que habíamos acumulado durante la semana. Mientras me follaba se quitó el sujetador y se inclinó hacia delante para que chupara sus pezones a la vez que se seguía moviendo encima de mí. Ahora fue ella la que aplastó mi cara contra sus tetas.
―¡Muérdeme los pezones, estoy a punto de correrme!
Deslicé la mano hacia atrás y acaricié su culo, sabía que eso le gustaba mucho a Beatriz cuando quería sexo más salvaje, luego le metí un dedo por el ano a la vez que con los dientes mordisqueaba sus tetas. Estábamos a punto de corrernos los dos y de repente Beatriz se quedó quieta. Ahora solo se movía mi dedo entrando y saliendo de su culo.
―¡Ahhhh, joder, qué bueno!, ahhhhh, cariño, uffffff, ¡cómo estoy!... espera... no sigas... ¡¡fóllame el culo, métemela por el culo!! ―me suplicó Beatriz al borde del orgasmo.
Con un salto se salió de mi polla y rápidamente se puso a cuatro patas metiéndose la mano entre las piernas para acariciarse el coño.
―¡Cómemelo un poquito!, pero poco, quiero que me folles ya...
Aparté sus glúteos con la mano y luego metí la cara en ellos, al tercer lametón sobre su ojete Beatriz ya movía las caderas desesperadamente.
―¡Venga, métemela ya o me corro encima!
Me tuve que incorporar de inmediato porque Beatriz llevaba razón, estaba a punto de llegar al orgasmo y la mano que tenía entre las piernas cada vez se movía más rápido. Si se corría ya me podía ir olvidando de follarme su perfecto culo.
Dejé caer un poco de saliva entre sus dos glúteos y después introduje dos dedos que entraron fácilmente, su culo ya estaba lubricado y perfectamente preparado para recibir mi polla, que puse en su entrada trasera para hacer un poco de presión. En cuanto empezó a entrar Beatriz gritó como una loca.
―¡¡Diossss qué gustazoooo joderrr!!, sigueeeeeee...
Poquito a poco y sin prisas fui metiéndosela, hasta que mi pubis tocó su culo. Ya tenía toda la polla dentro. Ella movía las caderas intentando acostumbrarse a la sensación de verse empalada y no dejaba de gemir y de gritar lo que a mí me daba más morbo todavía.
Beatriz tuvo que quitar la mano que tenía entre sus piernas para estar más cómoda y se puso a cuatro patas sacando el culo hacia fuera. Luego giró la cabeza y me miró con cara de puta. Tenía el rostro acalorado y desencajado por el placer.
―¡¡Fóllame, fóllame!!
La sujeté por la cintura para empezar a embestirla. Me encantaba cómo chocaban nuestros cuerpos y temblaba su culo a cada sacudida que le pegaba. Mi polla entraba y salía con total facilidad de aquel agujero tan pequeño y apretado. Me la follaba despacio para no lastimar a Beatriz, pero ella necesitaba otra cosa.
―¡¡Vamos, más fuerte, fóllame más fuerte, joder!!
Entonces la embestí con fuerza en un golpe seco y después otro, Beatriz se giró de nuevo.
―¡¡Síiiii, asíií, eso es, eso es... ahhhhhhh!!
Dejó que me la follara así con dureza otro minuto más y luego se dejó caer boca abajo en la cama, yo fui detrás de ella sin parar de penetrarla y mi novia se metió la mano entre las piernas para masturbarse.
―¡¡Másssssss, másssssssss!! ―chilló enloquecida.
Con un último golpe de caderas comencé a correrme dentro de su culo, a la vez que ella llegaba al orgasmo, gimiendo escandalosamente sin dejar de mover sus caderas hacia atrás, buscando que mi polla le llegara lo más profundo posible. Y yo me vacié, descargando mis huevos en sus intestinos mientras su ano hacía una presión maravillosa sobre mi verga.
Nos quedamos unos segundos así, en esa posición, sin hablar, solo recuperando el ritmo de la respiración.
―¡Mmmmm, qué bueno! ―dijo cuando mi polla ya deshinchada salió de su culo.
Luego me quité de encima y Beatriz me dio un beso antes de levantarse al baño. Su imagen desnuda de espaldas era tremenda y ella se paró a la puerta cuando le dije.
―¡Tienes un culo espectacular!
Bea miró hacia atrás y se pegó una pequeña cachetada en sus nalgas.
―¿Te gusta?
―Podría estar horas con la cara metida ahí... te lo follaría todos los días...
Luego se dio la vuelta y vino andando hasta la cama, no se podía sentar porque mi corrida le debía de estar goteando entre las piernas.
―Yo también quiero hacértelo a ti...
―Ya sabes que no vamos a hacer eso...
―Me parecería lo más justo, tú me lo follas a mí y yo te lo follo a ti, ¿no?
―¡No es lo mismo!
―¿Y por qué no?, claro que es lo mismo, incluso yo diría que a vosotros os gusta incluso más que a nosotras, dentro tenéis la próstata y debe ser muy placentero cuando os lo hacen...
―Qué no me vas a convencer, Bea, no vas a follarme el culo de ninguna de las maneras...
―Está bien ―dijo girándose―. Pues entonces vete olvidándote de este una buena temporada y te lo digo muy en serio ―me advirtió a la vez que se azotaba despacio uno de sus glúteos antes de entrar en el baño.
Yo me tomé muy en serio su advertencia, sabía que iba a pasar mucho tiempo hasta que me volviera a follar su culo, el sexo anal no era de las prácticas preferidas de Beatriz y solo lo hacíamos cuando estaba realmente cachonda.
Me imaginé que su enfado se le olvidaría con el paso del tiempo y... también la idea de hacérmelo ella a mí.
Qué equivocado estaba.
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La semana siguiente fue muy tranquila, pero sin saber por qué, el que se fue obsesionando con el tema fui yo, no podía dejar de imaginar a Mónica en ropa interior y con el arnés puesto del que colgaba una polla. La imagen me tenía perturbado.
Y también me excitaba.
Quería luchar contra esos sentimientos, pero era pensar en Mónica así vestida y cada vez me ponía más y más. Entré en su Instagram y estuve viendo sus fotos, reconozco que me empecé a pajear, pero no llegué al orgasmo, quería estar cachondo para poder tener sexo con Bea cuando llegara la noche. Sin embargo, a mi chica le había gustado lo de tenerme una semana sin sexo, decía que así cuando follábamos era mucho más intenso y que hasta el sábado no íbamos a tener relaciones.
La semana se me hizo muy larga, todas las mañanas solo en casa, cada vez le daba más vueltas al tema del arnés. Incluso empecé a buscar información al respecto.
Me sorprendió que incluso había varios artículos en periódicos de tirada nacional. PEGGING, así se llamaba la práctica en la que una mujer penetra a un hombre.
¿Sabes que es el pegging? Consejos para iniciarte, decía uno de los artículos.
Ahora te toca a ti tomar el control. ¿Te atreverías a ponerte un arnés y ser tú quien decide cómo, cuándo y dónde? Ahora solo te falta convencer a tu pareja.
Practicar pegging nos hace sentir poderosas y que tenemos el dominio de la situación, ¡por eso nos gusta tanto!
Pegging, el cambio de roles sexual que cada vez más hombres demandan. La práctica que cambia los roles tradicionales de la pareja.
Cada vez son más los estudios que ponen de manifiesto que los orgasmos masculinos experimentados a través de esta práctica son más intensos que los que sienten cuando son ellos los que penetran.
Había varios artículos al respecto, donde hablaban con total naturalidad de esa práctica. Los fui leyendo todos, uno a uno, y al final de la mañana algo había cambiado en mí. Había empezado a hacerme a la idea de que tampoco era algo tan malo que Beatriz quisiera hacer eso, pero no me excitaba pensar en ser penetrado por mi chica y que fuera ella la que tomara el control.
¿Cómo podría mirar luego a la cara a mi novia después de dejar que me follara el culo? Me moriría de vergüenza.
Estuve toda la semana con el run run en la cabeza, tampoco ayudaba que Beatriz me tuviera sin sexo tantos días. Poco a poco fue creciendo en mi interior una tensión sexual que aumentaba con el paso de los días. Además, el sábado teníamos cena con los amigos, iban a venir cuatro parejas de colegas a cenar a casa, donde les íbamos a anunciar nuestra intención de casarnos.
Entre esos amigos estaban Mónica y Rober, seguramente en cuanto les viera se me iba a venir a la cabeza algunos recuerdos que no me apetecía tener. Ya hasta tenía sueños en los que veía a Mónica con el arnés puesto.
Y así fue, el sábado vinieron nuestros amigos a cenar a casa, Mónica estaba espectacular con una faldita corta de seda, estilo oriental, se había puesto además, unas gafas de pasta negra que le daban un aire muy morboso, le quedaban igual de bien que a mi novia. En cuanto vi a mi amigo lo primero que pensé fue en lo que me había contado Beatriz, en el fondo sentí pena por Rober, le di un par de palmaditas en la espalda sin decir nada mientras los acompañaba hasta la cocina para meter en la nevera una botella de vino que habían traído.
Eso sí, antes me fijé en el pequeño culito de Mónica, que lucía increíble bajo esa falda tan corta. ¡Qué buena estaba la cabrona! “Había conseguido hacer de mi amigo un completo pelele”, pensé para mí.
Y yo no iba a consentir que Beatriz hiciera eso conmigo.
Entre ellas se lo contaban todo, y caí en la cuenta de que si alguna vez pasaba eso, (que no iba a pasar), pero si por un casual sucedía, Bea se lo contaría a su amiga. Me moriría de vergüenza cuando estuviera con ellos. Tendría que aguantar la mirada lujuriosa y de suficiencia de Mónica y cada vez que nos encontráramos yo solo podría suponer que ella estaría pensando en esas cosas.
Era algo que habían hablado entre ellas. Querían a sus novios sumisos, mantenidos, en casita y además, bien follados.
Por suerte no tardaron en llegar el resto de parejas, me acerqué al restaurante con Rober a recoger la cena que habíamos encargado y durante la velada anunciamos a nuestros colegas el compromiso de boda. Hasta casi las dos de la mañana no se marcharon nuestros amigos, los últimos en irse fueron Rober y Mónica y cuando nos despedimos ella me dio dos besos y me dijo en bajito.
―¡Pasadlo bien esta noche!
Yo me quedé sorprendido, no sabía por qué había dicho esa frase que me dejó muy descolocado, pues no me lo esperaba, supongo que Beatriz le habría comentado que llevábamos toda la semana sin sexo y esa noche tocaba, pero su mirada me indicaba que había algo más detrás de esas palabras.
Cuando se fueron recogimos un poco y luego nos sentamos en el sofá.
―¡Por fin solos! ―dijo Beatriz.
―Te voy a dar yo a ti, ¿de qué has estado hablando con Mónica?, ahora cuando se han ido me ha dicho al oído “pasadlo bien esta noche”, ¿a qué ha venido eso?
―Pues no lo sé de verdad, hemos estado hablando y le he dicho que esta noche... bueno, ya sabes, que tengo muchas ganas ―dijo poniendo una de sus piernas sobre mis muslos.
Acaricié la pierna a Beatriz y antes de que dijera nada fue ella la que se me adelantó.
―Ha venido muy guapa hoy Mónica, me gustaba mucho esa falda ―dijo ella.
―Sí, la verdad que sí... pero tú me gustas más...
―Ya, eso dices ahora, o ¿te crees que no me he dado cuenta de cómo le mirabas el culo?
―¡Lo que me faltaba!, ahora soy yo el que miro a tu amiga, ¿tienes celos de ella o qué?
Beatriz me pasó una pierna por encima y se sentó encima de mí. Tenía el pantalón puesto y se frotó contra mi polla. Yo puse las manos en su culo y se lo acaricié con suavidad, dejando que ella se moviera como si me estuviera follando.
―Claro que no tengo celos, idiota...
―Lo que sí me ha gustado son las gafas, reconozco que me dais mucho morbo cuando os las ponéis... el otro día cuando te fui a buscar al colegio y las llevabas puestas, mmmmmmmm, ¿hay algo más morboso que una profesora tan guapa como vosotras con unas gafas de pasta?
―No sabía que te gustara tanto eso... si quieres me las pongo esta noche...
―¿Lo harías?, me encantaría...
―Está bien, voy a prepararme... ahora vuelvo ―dijo levantándose de mi regazo.
Luego se inclinó y con la mano me agarró la polla por encima del pantalón, me pegó un par de sacudidas y se detuvo.
―Pues sí que estás caliente, la tienes ya que parece que te va a explotar... tranquilízate un poco, cariño.
―Joder, Bea, son muchos días sin correrme, llevo una semana sin hacerlo... estoy muy cachondo...
Sin decir nada más desapareció por la puerta y unos minutos más tarde me llamó desde el dormitorio. Estaba esperándome en la cama y solo llevaba puesto un sujetador blanco y unas braguitas de encaje del mismo color. Además, se había puesto las gafas negras de pasta que solía llevar al colegio.
No podía estar más atractiva.
―¿Vienes conmigo? ―me preguntó flexionando una pierna.
―Vaya, vaya, quieres guerra, ¿eh? Pues te vas a enterar...
Rápidamente me quité la ropa quedándome desnudo antes de subirme a la cama. Llevaba una empalmada tremenda y me senté al lado de Beatriz. Ella enseguida estiró la mano para agarrarme la polla y comenzamos a besarnos a la vez que ella me la sacudía muy despacio. Le acaricié las tetas con suavidad por encima del sujetador y luego bajé una mano para sobar su coño sin retirar la tela de sus braguitas.
Beatriz no solo se dejó hacer, abrió las piernas para que pudiera tocarla mejor, ella cada vez me pajeaba más rápido y tuve que pedirle que bajara el ritmo o me iba a correr demasiado pronto.
―Shhhh, tranquilo... ven, túmbate...
Yo hice caso a mi chica y me quedé medio recostado en la cama mientras ella se agachaba acariciándome las tetas y el ombligo. Se tumbó boca abajo y puso la boca a la altura de mi polla, poniendo cara de vicio. Con las gafas de pasta parecía una actriz porno, mi chica sacó la lengua mirándome fijamente a los ojos y me rozó la polla que palpitó al contacto con ella.
―¿Te gusta? ―preguntó moviendo despacio su lengua sobre mi polla.
―Mmmmm, claro que me gusta, diossss, Bea, no muevas la mano o me voy a correr...
Ella me soltó la verga dejándola apoyada en su mejilla, luego se la restregó pasándola por las dos mejillas y por sus labios, me la sujetó con la mano y se golpeó la cara azotándose ella misma. Mi polla ya babeaba literalmente.
―La tienes bien húmeda, mmmm... ―dijo metiéndosela en la boca para limpiar el líquido pre-seminal que asomaba por el capullo.
Después me miró a los ojos mientras no paraba de darme besitos por toda la polla. A cada caricia me palpitaba sola, tenía vida propia y Beatriz no dejaba de ronronear frotándosela por la cara mientras me besaba por todo el tronco. Luego la puso en vertical y enterró su cara entre mis piernas. Al momento sentí su caliente lengua jugando con mis huevos.
Primero fue despacio, pero luego se los metió en la boca chupando con fuerza, iba alternando hasta que me los empapó de saliva y de repente noté un calor que envolvía mis pelotas. Se los había tragado los dos a la vez.
Miré hacia abajo y detrás de mi polla Bea me miraba directamente a los ojos con sus gafas de pasta sin dejar de comerme las pelotas, por suerte para mí, había detenido sus movimientos masturbatorios y solo usaba la mano para sujetármela y poder acceder mejor ahí abajo.
Pero Bea no iba a pararse ahí, cuando se sacó los huevos de la boca hizo presión en la zona que queda entre los testículos y el ano y fue bajando hasta que sentí su caliente lengua jugando con mi culo. La polla me volvió a palpitar y en un gesto involuntario eché las piernas hacia atrás.
Sujeté a mi chica por el pelo y la aplasté contra mi entrepierna, su lengua se introdujo un centímetro en mi culo y sentí que me moría de placer cuando Bea reanudó la paja con la mano que me sujetaba la polla. No dejaba de mover su lengua que jugaba en mi ano entrando y saliendo, la sensación era muy placentera y supe que estaba a punto de correrme cuando mis huevos también palpitaron involuntariamente.
Lo siguiente que noté fue uno de los dedos de Beatriz abriéndose paso en mi culo, caricia que iba alternando con la lengua. Me lo metía hasta el fondo, luego lo retiraba y cuando me lo sacaba del todo me lo volvía a introducir hasta que notaba sus nudillos golpeando mis pelotas.
Tenía su dedo incrustado en mi culo.
―¡¡Voy a correrme, Bea, voy a correrme!!
―Todavía no, aguanta un poco más...
Y de repente sacó el dedo, dejó de pajearme y me estranguló la polla, apretándola por la base unos segundos. Me detuvo el orgasmo en seco con una sonrisa maléfica.
―¡Date la vuelta! ―me ordenó.
―¿Qué quieres hacer, Bea?
―¿Quieres correrte o no?
―Sí, claro...
―Hazme caso y date la vuelta...
No sabía qué es lo que pretendía mi chica, pero me giré para tumbarme boca abajo. Ella se sentó encima de mi culo y comenzó a masajearme la espalda.
―No quiero que te corras todavía, shhhhh, tranquilo, tienes que relajarte un poquito...
Me encantaba cuando Bea me hacía eso, pero no creo que fuera el momento, con la polla dura frotándose contra las sábanas me costaba concentrarme en el masaje que ella me hacía. Era una sensación muy extraña, estaba cachondísimo, pero a la vez me relajaban sus manos acariciándome en un placentero masaje.
Tampoco estuvo mucho tiempo así, se inclinó hacia delante y metió la mano por debajo de mi cuerpo, era una postura incómoda para poderme pajear, pues yo estaba pegado a la cama, pero Bea me pidió que levantara un poco las caderas.
Cuando me agarró la polla ella estaba detrás de mí e hizo un pequeño movimiento como si me embistiera el culo desde su posición.
―¡Has estado mirando el culo de Mónica toda la noche!
―No se lo he mirado...
―Claro que se lo has mirado, al menos reconócelo...
―Bueno, sí, un poco, pero no te vas a poner celosa por eso, ¿no?
―¿Te pone cachondo o qué?... ―dijo masturbándome a buen ritmo.
No sé qué pretendía Bea con ese juego, pero yo estaba al borde del orgasmo, en ese momento no pensé que era arriesgado decirle a mi chica que me excitaba su mejor amiga.
―Mmmm, claro que me pone...
―Hoy se le marcaba bien el culo, ¿eh?, ¿te gusta su culazo?
―Me gusta más el tuyo...
Ella me pajeaba y seguía embistiéndome, como si me estuviera follando y de repente me empezó a dar placer que Bea me hiciera eso. Yo saqué las caderas hacia atrás levantándome un poco, así ella podía meneármela mejor y también le ofrecía mi culo para que ella siguiera “follándome”.
―No me extraña que te guste su culo, me gusta hasta mí, ¿te imaginas que ella te folla así como estoy yo ahora?... me ha dicho que se pone muy cachonda cuando le encula a Rober a cuatro patas.
No pude evitar fantasear con Mónica, parecía que Bea me estaba leyendo la mente, fue pensar en Mónica desnuda, tan solo con un arnés puesto follándose a mi amigo y aquello me volvió loco. Ahora ya no solo dejaba que Bea me embistiera, yo echaba el cuerpo hacia atrás buscando el contacto con el cuerpo de mi novia.
Bea había dejado de pajearme, solo me sujetaba la polla, aprisionándola, y con el propio movimiento de mi cuerpo me follaba su mano.
―Voy a correrme, Bea...
―¿Te gusta que te folle el culito? ―dijo mi chica acercando un dedo a mi ano.
Al borde del orgasmo quise decir que sí, pero aguanté sabiendo que mi corrida era inmediata, saqué las caderas hacia atrás y con dos embestidas más empecé a eyacular sobre las sábanas. Entonces, Bea me soltó la polla y me agarró por la cintura echando mi cuerpo hacia atrás.
Mientras mi polla libre no dejaba de soltar leche, ella simulaba follarme a cuatro patas embistiéndome duro a la vez que me decía.
―Córrete, córrete, mmmmmm, te gusta que te folle así, ¿verdad?, ¿te gusta esto?
La sensación era increíble, mi polla se movía delante y atrás en un orgasmo interminable, salpicando en todas direcciones y Bea parecía haberse vuelto loca. Eso sí, en cuanto terminé de correrme me dio mucha vergüenza estar así y me tumbé en la cama.
―Vale ya, joder...
―¿Qué pasa?, ¿te has enfadado?
―No, no, es que...
―Anda, no seas tonto, venga recupérate rápido, que estoy muy caliente, ni te imaginas cómo estoy, me ha puesto mucho follarte...
―Vale, Bea, deja de decir eso...
―¿Por qué?, ¿ahora te da vergüenza?... cuando te estabas corriendo parecía que lo estabas pasando muy bien...
―Bea, no quiero seguir hablando de esto ―dije dando la espalda a mi chica.
―¿No quieres seguir o qué?
―Si sigues diciendo esas cosas, no...
―Venga, que ya dejo de decir eso, no te enfades, pero vamos, recupérate, ahora quiero que me folles... si quieres me dejo las gafas puestas... haz que se te vuelva a poner dura, estoy tan cachonda que hoy puedes hacerme lo que quieras...
―¿Lo que quiera?
―Lo que quieras...
Me di la vuelta y me quedé de medio lado, Bea estaba tumbada de frente a mí y por su cara de vicio entendí que no estaba bromeando.
―¿Qué te apetece?, ¿quieres follarme la boca?
―De momento empieza a chupármela y pónmela bien dura, pero ya sabes que lo que más me gusta es darte por el culo...
―Mmmmm, ¿vas a darme por el culo hoy también?... pues ponte duro otra vez, porque necesito que lo hagas ya... ni te imaginas lo cachonda que estoy...
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Ya tenía a Fran justo dónde quería. Terminamos la noche del sábado follando como hacía tiempo que no lo hacíamos, no me imaginaba que estos juegos nos iban a gustar tanto, estábamos tan excitados que hasta fantaseamos con mi mejor amiga, Mónica, Fran me preguntó sobre sus gustos sexuales y si por un casual sabía si practicaba sexo anal, cuando le contesté que sí se volvió loco, no sé por qué a los chicos les gusta tanto ese tema, a mí particularmente solo me pone cuando estoy muy excitada, el caso es que a Fran le encantó saber que a Mónica le encantaba que se la metieran por detrás y luego me lo hizo a mí por segunda vez esa noche.
Desde que Mónica me comentó lo que hacía con Rober no había podido dejar de pensar en ello, me ponía mucho la idea del cambio de roles, ser yo la que penetrara a mi chico, pero sabía que Fran no iba a querer, al menos así de primeras. No entendía ese orgullo de él cuando sacaba el tema, en caliente le gustaba que le metiera el dedo por el culo o que me pusiera detrás de él simulando que me lo follaba, sin embargo, no quería ni oír hablar de lo del arnés. De momento se había negado en rotundo.
Y allí estaba yo en el aula, ojeando en mi portátil una página de juguetes eróticos en busca de un arnés, mientras los peques estaban en el recreo. Había visto varios modelos, pero no me decidía por ninguno, no quería que fuera demasiado grande, pero tampoco muy pequeño y de tamaño medio no encontraba nada. Solo con ver las fotos e imaginarme con eso puesto comencé a sentir algo dentro de mí que no sabía explicar, me excitaba mucho todo aquello. De repente llamaron a la puerta, era una compañera.
―Bea, ¿te vienes a tomar un café?
―Sí, ahora voy ―dije cerrando de golpe la tapa del portátil.
En cuanto tenía un rato a solas, daba igual si era en casa o en el colegio, solo hacía que buscar el juguete idóneo para compartir con mi chico. Finalmente me decidí por un modelo que tenía un dildo de forma cilíndrica y de color morado, no era demasiado grande, sobre catorce centímetros y aproximadamente unos tres de ancho. Como había quedado con Mónica hice que el envío lo mandaran a su dirección, no quería que mi chico se enterara que había comprado eso, sobre todo cuando me había dicho mil veces que no íbamos a practicar esa clase de juegos.
Unos días más tarde me llamó Mónica, ya había llegado el paquete y aprovechando que Rober había salido a dar una clase de guitarra a domicilio quedamos en su casa para tomar un café.
―Al final te has decidido ―me dijo dándome un paquete de cartón.
―Sí, ahora solo tengo que elegir el momento adecuado para sacarlo, espero que no se enfade Fran.
―Ya verás, tía, lo vas a pasar genial, no hay nada más morboso que hacer eso, Rober tampoco quería al principio y ahora...
―¿Y ahora le gusta?
―Pues claro que le gusta, no solo eso, bueno, también...
―¿También, qué...?
―Yo creo que cada vez disfruta más con esto del cambio de roles, no veas cómo disfruta, y yo ni te digo, me pone a mil ver como desaparece el arnés en su culo, sujetarle de la cintura para follarle, mmmmm, me encanta ―dijo mordiéndose los labios―. Te va a volver loca hacérselo a Fran y a él ni te digo...
―No sé, cuando se lo he dicho se ha negado en rotundo, dice que eso no lo vamos a hacer.
―Eso dicen todos, luego cuando se ponen cachondos podemos hacer con ellos lo que queramos, jajajaja, ni te imaginas lo que hago ahora con Fran.
―Mmmmm, cuenta, cuenta...
―Le tengo sumiso total, en cuanto se la meto por el culo se vuelve loco, el otro día le tiré del pelo... y le dije que se estaba comportando muy bien, hasta le insulté...
―¿Le insultaste?, ¿qué le dijiste?
―Le dije que iba a ser una buena putita...
―¿En serio dijiste eso?
―Y tan en serio, tía, le encantó, bueno no te digo más, se la saqué y le dije, “como una buena putita ahora tienes que chupármela”
―Noooooo...
―Sííííí...
―No me lo creo.
―Estaba tan cachondo el pobre que se puso a cuatro patas y comenzó a chupar el arnés que acababa de tener metido por el culo, se puso como loco...
―No me imagino yo a Rober...
―Y Fran también lo hará, si eso es lo que te pone... una vez que se la has metido por el culo podemos hacer con ellos lo que queramos, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, ¡eres un poco cabrona!
―Bueno, anda, toma el paquete, a ver qué has comprado.
Como me pidió Mónica lo abrí y sacamos el arnés con el dildo morado. Venían por separado y Mónica me estuvo diciendo cómo se ponía y se ajustaban las cintas.
―Es muy bonito... ¡qué bien se lo va a pasar Fran!, póntelo a ver cómo te queda...
―No, Mónica, aquí no...
―Venga, tía, no seas así, quiero ver cómo te queda ―dijo pasándome las cintas por los pies y subiéndolo hacia arriba.
Mónica colocó el arnés y el dildo en su sitio y luego me fue ajustando las correas, cuando terminó de ponérmelo me llevó a su habitación para que me mirara en el espejo.
―¡Joder, estás espectacular!
Me sorprendí al verme frente al espejo, me puse de medio lado y estaba muy rara con ese dildo morado colgando de mi cintura. Lo sujeté como si me estuviera agarrando una polla.
―¡Te queda increíble!, si te viera Rober así vestida se correría encima...
―¿Y eso?, ¿le gusto a tu chico?
―Pues claro, ¡cómo no le vas a gustar, con ese culazo que tienes! ―dijo Mónica acercándose y dándome un pequeño azote.
Luego se puso detrás de mí y nos miramos a través del espejo, Mónica pasó la mano hacia delante, me agarró el dildo morado y le pegó un par de sacudidas como si estuviera masturbando a un chico.
―¿Sabes que fantaseamos alguna vez contigo?, ¡¡Rober se pone como un loco!!, si me viera haciendo esto, uffff ―me susurró en el oído sin dejar de menear el juguete―. Hasta a mí me pone verte así vestida...
―Bueno, va a ser mejor que me lo quite ―dije soltando las correas y dejando caer el arnés al suelo.
Había demasiada tensión en el ambiente.
―Ja, ja, ja, no te pongas nerviosa, que te lo decía de bromas...
De bromas o no el caso es que me volví rápido a casa, llevaba el juguete metido en una bolsita tipo funda en mi bolso y por suerte cuando llegué no estaba Fran, que había salido a correr. Escondí el arnés y el bote de lubricante en mi cajón de la ropa interior y lo dejé ahí preparado para cuando surgiera la ocasión.
Fueron pasando los días y yo no podía sacarme de la cabeza lo que tenía guardado entre mis braguitas, incluso me lo probé un par de veces quedándome completamente desnuda frente al espejo de mi habitación con el arnés puesto. Me excitaba tanto verme así vestida que las dos veces terminé masturbándome encima de la cama fantaseando que me follaba a mi chico.
Tenía que ir poco a poco con Fran, no quería forzar la situación, ya me había dicho muchas veces que no quería que le follara con un juguete de esos, sin embargo, cuando estábamos calientes en pleno acto sexual no tenía problema en que le metiera un dedo por el culo o que me pusiera detrás de él simulando que me lo follaba mientras que con la otra mano le hacía una paja. Su orgullo masculino le impedía reconocer que disfrutaba mucho de la estimulación anal, pero yo había encontrado su punto débil.
Solo tenía que hacer que estuviera muy cachondo cuando llegara el momento.
Dejé de sacar el tema, como si se me hubiera olvidado. Quería que Fran se confiara, de hecho, muchos días cuando teníamos relaciones ni tan siquiera jugaba con mis dedos o mi lengua en su ano, se lo iba dando en pequeñas pinceladas para hacérselo desear más. 
Dentro de poco iba a llegar nuestro décimo aniversario, que casi coincidía con mi 30 cumpleaños, y ese fin de semana lo íbamos a celebrar por todo lo alto.
Había llegado el momento.
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Lo primero que hice fue decirle a Fran que nos íbamos a reservar sin sexo hasta el fin de semana, pero cuando llegó el sábado le engañé diciéndole que me había bajado la regla, mi chico protestó un poco y me pidió que le hiciera algo, pero yo me negué. Así que estuvo siete días sin sexo. El pobre Fran estuvo rogándome una paja, una mamada, lo que fuera.
Cuando llevábamos diez días sin sexo Fran estaba que se subía por las paredes, y yo reconozco que también. Nunca habíamos estado tanto tiempo sin follar.
Por la tarde fui sola al centro comercial y me compré un conjunto negro de lencería para el sábado, elegí uno que tenía unas medias moradas espectaculares, elegí ese color para que hiciera juego con el dildo.
Cuando llegué a casa Fran me dijo que de esa noche no pasaba que no podía estar más días sin follar. Ya le dolían los huevos.
―Vamos a esperar hasta el sábado, así celebramos bien nuestro aniversario, y acuérdate que el domingo es mi cumpleaños.
―Joder, Bea, hasta el sábado no voy a poder aguantar, ¿vamos a estar dos semanas sin hacer nada? ¿En serio?
―Tampoco pasa nada por estar dos semanas sin sexo, ¿no?, creo que estás muy mal acostumbrado.
―De hacerlo casi a diario hemos pasado de repente a estar dos semanas, por el sábado no te preocupes, voy a estar con ganas de hacerlo igual, aunque me corra hoy...
―Puede ser, pero seguro que si no te corres todavía tienes más ganas... ya sabes cómo lo hemos pasado cuando alguna vez hemos dejado pasar solo una semanita...
―Calla, calla, no me lo recuerdes, entonces, ¿de verdad que no vamos a hacer nada?
―¡Que no, pesado!
―Voy a tener que empezar a darme duchas de agua fría, porque sino no llego...
―Haz lo que quieras, pero hasta el sábado nada...
Y por fin llegó el día de nuestro aniversario, cumplíamos diez años juntos y además, el domingo era mi cumpleaños. Doble celebración, Fran había reservado para cenar en un restaurante italiano que sabía que me encantaba.
Yo me puse lo más sexy que pude, saqué mi vestido negro de cuero que usaba para ocasiones especiales. Me sentaba como un guante, ni tan siquiera me puse sujetador para que no me hiciera arrugas y en la parte de abajo un tanguita de hilo, tampoco quería ir completamente desnuda, aunque estaba tan excitada antes de salir que lo hubiera hecho. Para contentar a Fran me puse las gafas de pasta negra que usaba para ir al colegio.
Cuando me vio se echó la mano al paquete.
―¡Dios mío, Bea, te follarías ahora mismo!, ¡estás increíble!, cómo se te marca el culazo con esa faldita tan corta, te levantaría el vestido...
―Cuando volvamos me levantas lo que quieras ―dije yo subiendo la falda rápidamente para enseñarle mi culo y volverla a bajar casi de inmediato.
―¡Cuidado, no juegues con fuego que te follo ahora mismo!
―De eso nada...
La cena fue espectacular, muy romántica, intercambiamos regalos de aniversario y luego fuimos a tomar una copa a un bar tranquilo que había al lado del restaurante, pero Fran quería irse cuanto antes para casa. No estaba para copas.
―¡Joder, Bea no puedo aguantarme más!, ¡¡me estás volviendo loco con ese vestido!!, y lo de las gafas ha sido otro punto... ya sabes lo que me gustan ―dijo acercándose para sobarme el culo por encima de la falda.
―Cuando quieras nos vamos, yo tampoco puedo aguantarme... ¿o te crees que para mí ha sido fácil estar dos semanas sin hacer nada?
―No sé, parece que lo has llevado mejor que yo, y si no hemos hecho nada ha sido porque tú no has querido...
―No seas tonto, ha sido porque hoy es nuestro décimo aniversario... y tenemos que celebrarlo como se merece...
―Espera un momento, rubita mía... ahora ―dijo Fran mirando el reloj―. ¡Felicidades, cariño!, acabamos de cumplir diez años juntos y ahora cuando lleguemos a casa te voy a dar otro regalo.
Se acercó a mí para que notara lo duro que estaba bajo los pantalones. Me encantó ver cómo se le marcaba el paquete y me mordí los labios reprimiendo las ganas de bajar la mano para acariciarle la polla con mis dedos.
―¡Mmmmm, cómo estás, Fran!
―Ni te imaginas...
―Se acabó, venga vámonos... yo también tengo un regalo para ti... te va a encantar...
―Calla, no me pongas todavía los dientes más largos, en cuanto lleguemos a casa te voy a follar con ese vestido puesto...
―De eso nada, que la última vez recuerda cómo me lo dejaste...
Cogimos un taxi, Fran se puso detrás del conductor y yo en el asiento del medio. Mi chico me puso una mano sobre el muslo y se inclinó para besarme el hombro. Notaba la tensión sexual que llevaba acumulada, y bajo el pantalón se le notaba un buen bulto. Entonces me di cuenta que el taxista nos estaba espiando a través del espejo retrovisor.
Fran iba demasiado concentrado en mis piernas, pero yo sí me fije en él, tendría sobre 50 años, pelo canoso, barriga y un buen bigote. Sinceramente, me dio igual que aquel cerdo me mirara las piernas a través del espejo, yo también estaba muy excitada y quise jugar un poco con él.
―¿Qué tal va la noche? ―le pregunté.
―Bien, bien, hoy ha salido mucha gente de fiesta... ―me contestó el taxista.
Las manos de Fran no dejaban de manosear mis piernas y no le sorprendió que comenzara a hablar con el conductor. Cogí una mano de mi chico y le guié para que se acercara a mi coño, Fran me miró sorprendido, pero enseguida comprendió mis intenciones cuando descrucé las piernas facilitándole el trabajo.
Con habilidad me acarició por encima de las braguitas y pudo notar lo cachonda que estaba, yo seguía charlando con el taxista que bajó un poco el espejo retrovisor para ver a Fran sobando mi coño.
Me incliné sobre mi chico y le susurré en el oído.
―Mmmmm, ¡¡me estás poniendo mucho, no pares!!
Y luego abrí un poco las piernas e incluso llegué a subir el pie derecho en el asiento, quedándome en una postura bastante obscena. Los ojos del taxista se abrieron como platos y ahí fue cuando Fran se dio cuenta de que el taxista me estaba mirando por el espejo retrovisor.
Saqué las caderas hacia delante para que me viera bien y aparté las braguitas mostrándole mi coño al taxista. Fran me tocó directamente sobre la piel y metió un par de dedos comenzando a masturbarme delante de ese cerdo.
En el siguiente semáforo el taxista se giró para ver el espectáculo directamente y yo decidí dejarle mirar unos segundos antes de apartar la mano de mi chico. Entonces le mostré mi coño directamente tres segundos y bajé la pierna del asiento para cruzar las piernas como una chica decente. Fran se pasó los dedos por la nariz para ver cómo olían, mientras yo le miraba directamente a los ojos al taxista dedicándole una morbosa sonrisa.
En cuanto llegamos a casa, subimos besándonos en el ascensor y Fran tiró de mi vestido hacia arriba dejándome con el culo al aire por el portal. Ya todo me daba igual y saqué la llave para abrir como buenamente pude mientras mi chico no dejaba de clavar sus dedos en mis glúteos desnudos.
Me hubiera gustado ponerme el conjunto de lencería que había comprado para la ocasión, pero estábamos tan excitados que fuimos directamente al dormitorio. Fran me bajó la cremallera del vestido dejando que cayera al suelo y él se desnudó en apenas diez segundos. Tumbados sobre la cama le fui besando el pecho hasta que llegué a su hinchada polla.
Llevaba casi dos semanas sin correrse y con solo mi aliento ya hice que palpitara. Le pegué un sonoro beso en el capullo antes de agarrársela. El cuerpo de Fran se puso en tensión y cuando pasé la lengua despacio por todo su tronco la polla de mi chico ya babeaba, literalmente.
―¡¡Joder, cómo me tienes!!, me ha encantado lo que has hecho antes en el taxi... uffffff, ¡un poco más y le enseñas el coño a ese tío!
―Yo creo que me lo ha visto ―le dije en un gemido antes de meterme su polla en la boca.
―Mmmmm, mmmmmm, despacio, despacio, ahhhhhhhggggg...
―No puedo ni tocarla...
Era verdad, Fran estaba tan cachondo que no podía ni rozarle, con suavidad le agarré la polla con dos dedos para levantársela y metí la cabeza debajo acariciándole las pelotas con la lengua. Estuve un rato jugando con sus huevos antes de metérmelos en la boca, me encantaba hacer eso y aquel día los notaba especialmente cargados, duros y bien grandes.
Fran echó las piernas hacia atrás para que se lo hiciera mejor, entonces vi su pequeño ano y acaricié esa zona con mi lengua.
―Ahhhggggggg, ¡¡qué rico!! ―exclamó mi chico.
Esa noche no puso ningún impedimento cuando le metí un dedo por el culo una vez que se lo había lubricado bien, es más, Fran echó las piernas hacia atrás y con la otra mano comencé a pajearle a la vez que le metía un dedo y lamía su pequeño agujerito.
―¡¡Diossss, Bea, me estás volviendo loco!!
Hice que se girara un poco, se quedó recostado de medio lado y yo me puse detrás de él. Pasé la mano hacia delante y le agarré la polla mientras le pegaba una embestida como si me estuviera follando su culo. Fran sacó la cadera hacia atrás.
―Mmmmmm, ¿qué haces, Bea?
―¿Tú que crees?, te estoy follando el culito ―dije con otro golpe seco.
Fran estaba completamente entregado, en ese momento, si hubiera tenido el arnés puesto me lo habría follado, pero no lo tenía, así que me giré hacia atrás y abrí el cajón de mi mesilla, cogí el dildo morado que estaba suelto y sin que se diera cuenta lo bajé para rozar con él su sensible ano.
Notaba lo hinchada que tenía la polla y apenas podía meneársela de lo dura que estaba, entonces Fran se giró un poco cuando sintió que estaba jugando con algún objeto en su entrada trasera.
―¿Qué tienes ahí? ―me preguntó sin dejar de sacar el culo hacia atrás.
―Es un juguetito mío, no te muevas... ―dije haciendo presión al comenzar a metérselo.
Para mi sorpresa, el dildo fue entrando sin ningún problema, y creo que le encantó, aunque de primeras Fran protestó un poco.
―¡Ahhhhhggggg, Bea, me hace daño!
―Ssshhhhh, calla y disfruta... ―le susurré en el oído.
Llevaba ya unos segundos metiendo y sacando el dildo de su culo y Fran gemía sin dejar de sacar las caderas hacia atrás. No le pajeaba para que no se corriera demasiado rápido, quería que se fuera acostumbrando a esa sensación de ser follado por mí, pero sorprendentemente, sin tan siquiera tocarle, Fran empezó a gimotear y echó las manos hacia atrás para clavar sus dedos en mis glúteos.
―Ahhhhhggggggg, ahhhhhhgggggggg, paraaaaa, paraaaaa..., para, Bea... paraaaaaaa, ahhhhhgggg...
―¿Qué te pasa? ―dije follándole más rápido.
Fran se dejó llevar y su cuerpo comenzó a temblar con leves sacudidas mientras notaba pequeñas contracciones involuntarias.
―Ahhhhhggggg, ahhhhhgggggg, joder, ahhhhhggggg, ¡que rico!, sigueeee, ahhhhggggg, ¡¡me estoy corriendo, joder, me estoy corriendo!!
Ni tan siquiera me había dado cuenta de que le había hecho llegar al orgasmo mientras le metía el consolador por el culo. Eso sí, una vez que se corrió se apartó de mí levantándose para ir al baño. Yo me quedé en la cama con el dildo de la mano y mirando su abundante corrida que había empapado las sábanas.
Me levanté desnuda y Fran estaba sentado en la taza del váter, tapándose la cara con las manos.
―¿Qué haces?
―Déjame, Bea, ahora no quiero hablar...
―Pero, ¿qué te pasa?, vamos a la cama, estoy, ufffff... ―le dije de pie a la puerta del baño.
―Ahora voy, déjame en paz...
Enseguida me di cuenta que lo que le pasaba a Fran, una vez que se había corrido estaba avergonzado por haberse dejado meter un dildo por el culo. Yo le conocía perfectamente y entré en el baño para ponerme de pie frente al espejo ofreciéndole mi imponente trasero.
―Necesito que me folles, estoy muy caliente... ―le pedí abriéndome los glúteos con la mano.
Fran me miró con cara de mala hostia, estaba enfadado, pero tenía muchas ganas de sexo, esa patética corrida no había hecho que se le pasara el calentón acumulado de dos semanas, se había quedado a medias. Sin decir nada se puso de pie y se situó detrás de mí. Nos miramos a través del espejo y se agarró la polla para ponerla a la entrada de mi coño. De un solo empujón me la clavó hasta los huevos levantándome del suelo y comenzó a follarme como una bestia agarrándome por la cintura.
No fue nada delicado, pero a mí me daba igual, estaba en la gloria sintiendo como su polla entraba y salía en mí a toda velocidad. Ahora, me temblaron las piernas a mí y no tardé en correrme mientras Fran me follaba furioso, demostrándome quién llevaba los pantalones en casa.
―¡¡Ahhhhhhhggggg, muy bien, ahhhhhhgggggg, sigueeeee, sigueeeeee...!!
En cuanto llegué al orgasmo Fran hizo que me pusiera de rodillas y comenzó a meneársela con fuerza agarrándome por el pelo.
―¿Vas a correrte en mi cara?
No había terminado la pregunta cuando mi chico ya estaba descargando su caliente esperma por todo mi rostro. Ojos, labios, frente, nariz y las mejillas terminaron cubiertos de semen y después hizo que le lamiera la polla para retirar los últimos restos de su corrida.
Sin decir nada más nos metimos en la cama, Fran seguía muy raro, y yo, aunque había llegado al orgasmo, me había quedado con ganas de más. Después de dos semanas, ese polvo en el baño me había sabido a poco, pero Fran ya había terminado.
Me metí desnuda en la cama a su lado, abrazándole por la espalda.
―¿Estás bien?
―¡Qué sí!
―Es que no sé qué te pasa...
―Lo sabes perfectamente...
―¿Ha sido por lo de antes?, pero tú eres tonto, deja de darle vueltas, hemos disfrutado... pues ya está... no te comas tanto la cabeza...
―No me gusta que hagas esas cosas...
―¿Qué cosas?
―Ya lo sabes, lo de antes... no sé ni lo que me has metido...
―Es un consolador mío, pensé que te gustaría... mira... ―dije mostrándole el dildo morado.
Fran se giró y me vio con el juguete en la mano.
―No sabía que usaras esas cosas...
―¿Te molesta?
―No, no pasa nada... es que me sorprende que lo tuvieras escondido...
―Lo he comprado esta semana... y no lo había utilizado... para tu información, ¿contento?
―¿Y lo has comprado para ti o para mí?
―Para los dos... yo creo que te ha gustado, ¿no?
―Ya te dije que no quería que utilizaras ese tipo de juguetes conmigo y al final has tenido que salirte con la tuya...
―Pero si no ha sido nada, Fran, es como que hubiera utilizado un dedo o algo parecido...
―¡¡Déjame, no tengo ganas de discutir!!
―En serio, ¿quieres terminar así nuestro décimo aniversario por un estúpido ataque de machito?
Fran se dio la vuelta dejándome con la palabra en la boca. No podía creérmelo, no pensé que se fuera a tomar tan mal que le metiera un dildo por el culo ni que la noche fuera a terminar así.
Y al día siguiente teníamos cena de parejitas con Rober y Mónica para celebrar mi 30 cumpleaños.
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Fran se levantó pronto y escuché que cacharreaba en la cocina, cuando miré el reloj vi que eran las nueve y media de la mañana y no tardó en traerme el desayuno a la cama.
―Perdona por lo de ayer, fui un estúpido... te quiero ―dijo a modo de disculpa antes de darme un beso en los labios.
―Pues sí, un poco estúpido sí que fuiste, pero me has preparado un desayuno estupendo, así que te voy a perdonar, pero no quiero que te pongas así más veces...
―Lo siento, de verdad ―volvió a decirme mientras se tumbaba en la cama conmigo―. Siento que ayer no terminara la noche como esperabas... a ver si hoy puedo compensarte...
―Ya veremos, además, al final te quedaste sin sorpresa...
―¿Y me la vas a dar hoy?
―Depende de cómo te portes... bueno voy a desayunar que luego quiero ir a comprar mientras vas limpiando la casa, esta noche quiero preparar una buena cena para Rober y Mónica...
―Es verdad, que hoy vas a cocinar...
―Sí, sabes que no me gusta, pero hoy es un día especial y además, mañana es mi cumple, voy a haceros la cena y quiero comprar una tarta...
―Está bien... seguro que te queda todo estupendo...
En cuanto desayuné dejé a Fran recogiendo y limpiando la casa y me fui al súper. Me entretuve más de la cuenta en la compra y cuando cogí el coche para regresar se me encendió una luz que no dejaba de pitar, además, me llamó mi madre por el bluetooth del coche y me puse de los nervios, tanto que ni me di cuenta que había un ceda el paso en el mismo parking del súper, con tal mala suerte que otro coche me embistió por un lateral.
Bajé atacada de los nervios, con el testigo sonando, mi madre gritando por el móvil y el otro conductor diciéndome de todo. Tuve que llamar a Fran para que viniera a buscarme y avisara a la grúa mientras yo arreglaba papeles con el señor con el que había chocado.
Por suerte, no tuve daños físicos, pero el susto no me lo quitó nadie. Después de comer me eché la siesta y me levanté más relajada para preparar la cena. Empecé con unos canapés, un aguacate relleno de huevo para el primer plato y para el segundo unas chuletillas a la brasa con patatas y pimientos que dejé listas para cuando llegaran los invitados.
Sobre las nueve vinieron a casa Rober y Mónica y mientras los chicos se quedaron en el salón viendo un partido de fútbol mi amiga me echó una mano en la cocina.
―¿Qué tal ayer? ―me preguntó Mónica―. ¿Hubo suerte o todavía no?
―Pues no fue muy bien... sí y no, conseguí meterle el dildo, pero así sin nada, con la mano y cuando terminó se enfadó mucho conmigo...
―¿Por qué?
―No sé, supongo que le entró un ataque de virilidad, joder, tía, se corrió sin tan siquiera tocarle...
―Mmmmmmm, ¡¡no me digas!!, eso es que le gusta más de lo que pensaba, Rober no se ha corrido así nunca...
―Pues este ayer, ya te digo, mientras se lo metía se le escapó todo...
―Ufffff, entonces vas por el buen camino, dentro de nada le vas a tener suplicando para que le folles bien por el cu...
Justo en ese momento entraron los chicos en la cocina y nosotras nos quedamos calladas.
―Venimos a por otra cerveza, ¿falta mucho para la cena?, huele todo estupendo... ―dijo Fran.
―Noooo, ya casi está listo...
Durante la cena salió la conversación de mi accidente por la mañana.
―¿Y ha sido mucho el estropicio? ―preguntó Rober.
―Bastante ―contestó mi chico―. No hemos podido mover el coche, tenía una rueda reventada, chapa y puede que el eje...
―Uffffff, vaya... en qué irías pensando, Bea...
―Pues en mil cosas, me estaba llamando mi madre, empezó a pitar el coche y...
―Claro, es que menudo peligro tenéis al volante, jajajaja ―dijo Rober de bromas.
―¿Cómo dices?
―Que tenéis mucho peligro al volante... la verdad es que conducir no es vuestro punto fuerte ―dijo en plan socarrón mientras le daba un trago a su cerveza.
Ese tipo de comentarios me repateaban mucho y a Mónica también y enseguida salió en mi defensa.
―Ya estabas tardando en decir alguna gilipollez...
―No te enfades, cariño, si nosotros os queremos mucho, pero reconoce que cuando vamos por la calle y un coche está haciendo alguna maniobra rara siempre es una tía, ¿o no?
―Pues no, a veces es un tío...
―Muy pocas veces... ¿verdad, Fran?
Y ahora metía a mi novio en la conversación, nos quedamos mirando para ver qué decía, y por no llevarle la contraria a su colega se puso de su lado.
―En este caso tiene razón Rober, sois un poco nulas al volante...
―¡Pero tú eres idiota! ―exclamé yo―. Después del mal rato que he pasado esta mañana y ahora me sales con esto...
―No te enfades, cariño, no tiene nada que ver contigo, de hecho, tú no conduces nada mal, pero en general las mujeres...
―Es que no lo quieren entender ―saltó Rober―. Os guste o no, nuestro cerebro es diferente, a vosotras se os da bien unas cosas y a nosotros otras...
―¿Por ejemplo? ―pregunté yo.
―Pues no sé, somos diferentes en muchas cosas, en la manera de ser, en los sentimientos, en ciertas habilidades, por ejemplo... ehhh, bailar, bailáis mucho mejor que nosotros, eso es un hecho... y planchar también, ja, ja, ja ―dijo riéndose a la vez que brindaba con Fran.
Yo les miré con cara de odio.
―Era una broma, Bea... ―dijo Rober.
―Te voy a dar yo a ti plancha ―intervino Mónica para regañar a su novio.
Tenía un buen enfado, no me creía lo que estaban diciendo nuestros chicos, sobre todo mi novio que sabía que le esperaba una buena cuando nos quedáramos a solas. Me jodía mucho cuando sacaba ese lado machista y más para hacerse el duro delante de su amigo.
―¿Y tú estás de acuerdo con lo que dice Rober? ―le pregunté a Fran.
―Bueno, no del todo, pero en algunas cosas sí que tiene razón, en general somos diferentes los hombres y las mujeres, tenemos distinta complexión, nosotros somos más fuertes y rápidos, vosotras más inteligentes y es verdad que los cerebros son distintos, eso está demostrado científicamente... nosotros somos muy simples, con una cerveza y un partido de fútbol ya somos felices...
La excitación que tenía acumulada de los días atrás se fue transformando en un importante cabreo y mientras, nuestros chicos seguían diciendo sus gilipolleces. Por suerte para ellos llegamos a las doce de la noche.
―¡¡Felicidades, cariño!! ―me dijo Fran levantándose para darme un beso.
Luego fue a la habitación y me trajo un regalo que me dio delante de nuestros amigos. Una preciosa pulsera de Pandora, varios adornos para otra que ya tenía y un par de pendientes de oro blanco. Por la cara que puse Fran supo que había acertado con su regalo.
―¿Ves qué fácil es hacer feliz a una mujer? ―le dijo Fran a su colega.
―Ja, ja, ja, ni que lo digas...
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Un rato más tarde terminó la cena, se fueron nuestros amigos y yo me tumbé en el sofá.
―Por fin, solos... ya tenía ganas de que se fueran...
Fran fue a sentarse conmigo, pero yo no le dejé.
―Ehhh, ¿dónde vas?, yo he cocinado, además, es mi cumpleaños, te toca recoger la mesa...
―Ya recogemos mañana...
―De eso nada... ahora... y mete los platos en el lavavajillas, eso sí lo puedes hacer, ¿no?
―¿Todavía estás enfadada?
―Anda, que ya os vale, vaya par de cavernícolas que estáis hechos, pensé que no eras como Rober... no me han gustado nada los comentarios que habéis dicho...
―No te enfades, solo era una broma...
―Pues parecía que los decías muy en serio... no me han sentado nada bien...
―Perdona, cariño... sabes que te quiero mucho...
―Yo también te quiero, pero no me gusta cuando te pones gallito con tu colega... tú no eres así de básico...
―Vale, lo siento...
Mientras Fran iba recogiendo yo seguía sentada mirando el móvil. A pesar del cabreo tenía muchas ganas de sexo y además, estrenar el conjunto de lencería negro que me había comprado durante la semana. La sesión del día anterior me había sabido a poco y estaba deseando volver a follar con Fran.
Cuando terminó de recoger la mesa le dije que me esperara en el sofá, que tenía una sorpresa para él. Me metí en el dormitorio y me desnudé antes de ponerme el conjuntito. Un precioso sujetador negro con encajes semitransparentes, con un tanguita a juego, un liguero y medias de color morado. Antes de que entrara en la habitación me puse una gabardina de cuero amarillo clarita que tenía.
Llamé a Fran desde la habitación y cuando entró se me quedó mirando. Despacio me quité la gabardina y me senté en la cama con mi conjuntito. Le ordené que se desnudara y mi chico se subió a la cama ya con la polla tiesa.
―Ufffff, ¡¡estás increíble!!, ¡qué morbo me da verte con eso puesto!
Se acercó a mí y comenzamos a morrearnos, un beso caliente y húmedo que me encendió todavía más, sobre todo cuando sentí el falo de mi chico rozándose en mi entrepierna. Se puso encima de mí, moviéndose delante y atrás, como si me estuviera follando.
―Mmmmmm, Fran... deja de hacer eso...
―¿No te gusta?
―Pues claro que me gusta, mmmmmm, pero tengo tantas ganas que si sigues haciendo eso me voy a correr... y ahora quiero otra cosa...
Yo apoyé la espalda contra la pared y abrí las piernas apartándome el tanguita.
―¡Ven, acércate!
―¿Quieres otro regalo de cumpleaños?
Fran se agachó y comenzó a comerme el coño sin que le dijera nada más. No hacía falta, yo sujetaba el tanguita a un lado mientras él pasaba su lengua por mis sensibles labios vaginales.
―Mmmmmm, eso es, ¡vamos, cómemelo! ―gemí aplastando su cara en mi entrepierna.
Me lo estaba haciendo de maravilla, y acompañó su lengua con un par de dedos que me introdujo por el coño. Estaba tan excitada que en dos minutos ya me tenía al borde del orgasmo y yo saqué las caderas hacia delante apretando su cara contra mí.
―¡Joder, voy a correrme, ahhhhhh!, sigueeeee, sigueeeee, ahgggggggggg, ahgggggggggg...
Y después un intenso clímax atravesó mi cuerpo mientras Fran no dejaba de lamerme el coño. Cuando terminé de correrme, él siguió follándome con los dedos haciéndome temblar de placer.
―Para, para ya, mmmmmmm, ¡¡qué rico!!
Fran se tumbó a mi lado y me dio un beso en el hombro.
―Me ha encantado hacer que te corrieras... ¿con esto me perdonas?
―No sé, no sé...
―Anda, por favor, ¡mira cómo estoy!, uffffff... ahora te toca a ti ―dijo tumbándose en la cama a la vez que se sujetaba la polla.
Me puse a cuatro patas y le miré a los ojos antes de pasar la lengua por su tronco varias veces. Después me metí su polla en la boca hasta que rozó mi garganta con ella. Le iba pajeando despacio mientras se la chupaba, con movimientos fluidos de la mano a la vez que hacía círculos con mi lengua en su capullo y cuando la tenía bien dura me la volvía a meter hasta el fondo.
Fran me sujetó la cabeza con las manos y comenzó a follarme la boca. Me incrustaba la polla en la garganta y a duras penas podía respirar.
―Cof, cof, despacio, ahhhhhggggg...
Pero Fran estaba como loco clavándome la polla y follándome cada vez más deprisa. Tuve que sacármela de la boca, tenía la barbilla llena de babas y le cogí la verga, apoyándola en su estómago, para poder jugar con sus huevos. Primero pasé la lengua por ellos, levantándolos y dejándolos caer, y luego me los fui metiendo poco a poco, envolviéndolos con mi saliva.
―Mmmmmmm, ¡¡cómo te gusta comerme los huevos!!, mmmmmm, vamossss...
Me di cuenta que Fran estaba levantando las piernas, echándolas hacia atrás para ofrecerme su culo, lo hacía con disimulo, y yo le rocé el ano con el dedo haciéndole estremecer.
―¡Ahhgggggggg, sííííí! ―se le escapó a mi chico.
Y en cuanto puse la lengua en su culo echó las piernas todavía más hacia atrás. Hundí el dedo índice en su ojete y se lo metí hasta el puño a la vez que pasaba la lengua.
―¡Mmmmmm, síííí, eso es, chúpame el culo, mmmmmmmm...!
―¿Te gusta esto?
―Ufffff, síííí, sigueeee...
No me cabía duda de que le había gustado lo que le había hecho la noche anterior y quería volver a repetirlo. Entonces metí un segundo dedo, abriendo más su culo y Fran comenzó a gimotear como un perrito.
Estaba justo donde quería.
Nunca se había dejado llevar así, era evidente que el orgasmo del día anterior mientras le follaba el culo con el dildo le había volado la mente. Incluso parecía distinto. Abrí el cajón de mi mesilla y saqué el pequeño juguete de color morado. Esta vez lo hice frente a él para que pudiera verlo.
―¿Qué haces, Bea?... qué... ¿qué es eso?
―¿Tú qué crees? ―dije mostrándole el dildo. ¿Quieres que te lo meta? ―le susurré sin dejar de penetrarle con mis dedos.
―Ahhhggggg, joderrr, noooo, con eso no...
―¿Seguro? ―dije acercándolo a su culo y rozándole el ano con el juguete.
Saqué los dedos acariciándole ahora con el dildo en su entrada trasera. Fran gimoteaba y negaba con la cabeza, pero seguía con las piernas hacia atrás ofreciéndome su culo.
―¡Date la vuelta! ―le ordené.
Completamente avergonzado se giró para tumbarse boca abajo, y puso la cabeza hacia el otro lado para que no pudiera verle la cara. Su ano había quedado muy abierto con mis dos dedos y le rocé con el dildo morado. Fran tensó los músculos de su culo cerrándolo con fuerza.
―Shhhhhhh, tranquilo, sabes perfectamente que esto te va a gustar, relájate ―dije empujando con firmeza.
El dildo se fue abriendo paso en las entrañas de mi chico, y a mí me encantaba ver como el juguete desaparecía poco a poco. Fran gimoteaba, estaba pasando un mal rato, con su orgullo de hombretón herido y además, mancillado, pero me seguía ofreciendo su culo para ser penetrado. No me costó mucho introducir todo el dildo y cuando lo hice lo saqué despacio para volvérselo a meter. Y así una vez tras otra. Una vez tras otra.
Ya me estaba follando a mi chico.
―¿Te gusta? ―pregunté sabiendo la respuesta.
Fran no me contestaba, pero había empezado a mover ligeramente sus caderas acompasando mis movimientos con los suyos. Incluso escuché cómo se le caía la babilla. Estaba disfrutando como un cabrón.
Si seguía así iba a volver a correrse.
Entonces le saqué el dildo del culo y le rocé con la puntita en la entrada para hacérselo desear.
―¿Lo quieres dentro otra vez?
―Mmmmmm, Bea, ahhhhhhggggg...
―Yo creo que sí... espera, ¡no te muevas!
Había llegado el momento que estaba deseando. Fran estaba preparado para que le diera por el culo.
Abrí el cajón y saqué el arnés que tenía escondido entre la ropa interior, luego me metí al baño con el juguete de la mano, metí las correas entre mis piernas y después el dildo en el hueco que había habilitado. Ajusté las cintas en mis caderas y me miré al espejo mientras me agarraba la polla. Estaba espectacular con el conjuntito, las medias moradas y el arnés a juego.
―¡No te muevas! ―le dije a Fran.
―Pero, ¿qué estás haciendo?
Salí del baño y antes de que se diera cuenta me puse encima de él, Fran seguía tumbado boca abajo y me sujeté el dildo para acercarlo a su ano. Le besé a mi chico en el oído mientras le susurraba con voz de puta.
―¿Quieres que te folle el culo?
―No, Bea, noooooo... ―me suplicó sin dejar de moverse notando como le rozaba con la puntita en la entrada.
―¡Dime que te folle, estás deseando que te la meta!
―Nooooo...
―¿Y por qué te mueves tanto?
―Noooo, Bea, para, para...
―¿Si te la meto te vas a correr encima otra vez?
―Para, ahhhhhgggggg, paraaaaa...
―Seguro que ahora Mónica le está dando por el culo a Rober, ¿te imaginas a tu amigo a cuatro patitas?
Por fin había llegado el momento, estaba deseando hacerlo, penetrar mi chico, ser yo la que llevara la iniciativa. Me ponía tremendamente cachonda la idea de encular a Fran y hacer que gimiera a cada embestida.
Empujé despacio y con firmeza mientras le daba mordisquitos en el oído y para mí sorpresa el dildo entró con mucha suavidad. Le sujeté por la cintura y volví a penetrarle hasta que nuestros cuerpos chocaron, Fran jadeó y sacó las caderas hacia atrás en busca de mi contacto. Esta vez no pudo reprimir un gemido de placer.
―Ohhhhhgggggg...
―¿Te gusta, eh? ―dije comenzando a follarle con ganas.
Ya era mío, con las manos en sus caderas fui cogiendo ritmo y el dildo seguía entrando firme, despacio, pero sin interrupciones en el culo de mi chico.
―¿Te gusta que te folle? ―le susurré pegándole un pequeño mordisquito en el lóbulo de la oreja.
Fran enloqueció y cada vez se movía más rápido, parecía que estaba a punto de correrse y eso que ni tan siquiera le había tocado la polla. Levantó más las caderas y se giró.
―¡¡Ahhhhggggg, más fuerte, más fuerte!! ―me pidió.
Aquello fue un triunfo para mí y sujetándole tiré de él hacia arriba hasta que se quedó a cuatro patas. Me fijé en cómo se le bamboleaba la polla a cada embestida y lo dura que la tenía. El muy cerdo iba a correrse de un momento otro. Pero yo le quería así, cachondo perdido, para seguir jugando con él a mi antojo.
Además, estaba muy excitada y necesitaba que me follara, con un último golpe de cadera le saqué el dildo del culo y pasé la mano hacia delante para estrangularle la polla. El cuerpo de Fran tembló unos segundos y los dos nos quedamos parados.
Un par de gotas de semen asomaron por el hinchado capullo de mi chico y cayeron en la cama. Le había interrumpido en el momento justo en el que se iba a correr. Yo apreté todavía más fuerte y Fran no dejaba de temblar.
―¡¡Ahhhhhggggg, Bea, Bea... mmmmmmmmm!!
―Aguanta, joder, ¡¡no te corras, no te corrassss!!
―Mmmmmmm, mmmmmmm...
Finalmente pude retener su orgasmo, pero en el estado en el que estaba Fran no iba a poder follarme mucho tiempo.
―No sabía que te gustara tanto que te follaran por el culo ―dije levantándome y pasando a su lado para que Fran me viera.
Me quedé de pie a su lado, con el conjunto de lencería puesto y el dildo colgando del arnés en mi cintura. Fran seguía gimoteando a cuatro patas y se me quedó mirando asustado. Vi cómo su polla volvió a palpitar en cuanto me vio así vestida.
―¡Jo-der, Bea!, te dije que no quería que me follaras, y tú vas y... ¿te compras eso?
―¿Es que no te gusta? ―dije meneándomela como si me estuviera haciendo una paja.
―Siempre tienes que salirte con la tuya...
―Ahora no te hagas el machito, a cuatro patas no pareces muy convincente...
En cuanto dije eso Fran se sentó en la cama, intentando ocultar la erección que tenía. Pocas veces le había visto con semejante empalmada. Pero yo quería lo mío también, el haber cumplido mi fantasía me había puesto increíblemente cachonda. Y ahora necesitaba que mi chico me follara.
Tal y como estaba de pie, me di la vuelta y me acerqué andando hasta la cómoda de nuestra habitación, apoyé las manos y saqué el culo hacia fuera.
―¡¡Demuéstrame quién es el hombre de la casa y fóllame!!
Como un resorte Fran saltó de la cama y se puso detrás de mí. Me apartó el tanguita y metió su polla entre mis piernas.
―Mmmmmmm, ¿vas a follarme? ―le reté―. ¿Vas a poder aguantar?, mmmmmm, siento cómo te palpita...
Dejó caer un salivazo entre mis dos glúteos y me restregó la polla por el ojete. Era justo lo que quería, yo misma me abrí las nalgas mostrándole el ano a mi chico y me incliné hacia delante. Nos miramos a través del espejo de la habitación.
Fran estaba furioso, encendido y caliente como no había estado en su puta vida.
Me restregó el capullo por el culo y antes de metérmela intentó soltar una de las cintas de mi arnés para quitármelo.
―No, déjalo puesto, quiero que me folles así... ―le pedí yo.
―¡¡Como quieras, te vas a enterar quién manda aquí, zorra!!
Y se sujetó la polla para comenzar a metérmela por el culo. No fue tan delicado como yo, pero no me importó, noté cómo me iba desgarrando centímetro a centímetro.
―¡¡Ahhhgggggg, muy bien, sigueeee, sigueeeee!!, ¡¡fóllame el culo, nene, fóllame!!
Él también me sujetó por la cintura y me dio una pequeña embestida, el dildo saltó hacia arriba para luego volver a caer y Fran me penetró de nuevo. El juguete se movía al ritmo de la follada de mi chico y noté cómo él miraba hacia abajo. Me follaba con golpes secos, pero muy espaciados en el tiempo.
―¡¡Qué rico, diosssss, vamos, fóllame más rápido, fóllame!! ―le pedí.
Y le cogí una mano para ponerla sobre el dildo de juguete. Luego me giré y le dije con voz sensual.
―¿Quieres hacerme una paja mientras me follas?
―Bea, noooo... ―dijo deteniendo sus embestidas.
―¿Por qué te paras?... venga, menéamela...
―¡¡Joder, no puedo más!!, si sigo me voy a correr, lo siento... estoy... ufffffff...
Fran se quedó de pie jadeando en mi hombro, con la polla dentro de mi culo y su mano agarrando el dildo morado, aunque decía que no le gustaba, todavía no lo había soltado.
―Mueve la mano, como si me estuvieras pajeando...
―¿Quééééé?
―Que me hagas una paja, vamos, lo estás deseando...
―Bea, nooooo ―dijo soltando el dildo como si le quemara.
Tuvo que sacarme la polla del culo para no correrse patéticamente dejándome todavía más cachonda. Los dos estábamos excitadísimos y Fran se quedó parado, agarrándosela de pie detrás de mí, sin saber qué hacer. Yo me giré y me puse frente a él, le puse el dedo en la barbilla y le subí la cara.
―¿Qué te pasa?
―Lo siento, no puedo más, estoy a punto... ―dijo estrangulándosela.
―¿Te pone esto y te da vergüenza? ―le susurré mientras le daba besitos por el cuello y le mostraba mi juguete morado, esto aguanta más que tú...
―Bea, paraaaa...
―Quieres que te vuelva a follar, ¿verdad?
―Bea, mmmmmmmm, paraaaaaa...
―Sé que quieres que te la vuelva a meter, te gusta demasiado y en cuanto te la meta te vas a correr sin tan quiera tocártela, como una putita...
―¿Qué me has llamado?
―¡Putita!, ¿no lo has escuchado?
―Sí, no me gusta que me llames eso...
―Lo sé, pero es lo que eres, ahora te has convertido en mi putita y estás aquí de pie con la polla dura como no te la había visto en mi vida deseando que vuelva a metértela por el culo...
―Se acabó, Bea, no voy a permitir...
―Shhhhhhh, no te muevas ―dije sujetándosela.
De puntillas frente a él puse el dildo morado junto a su polla. Abrí la mano para agarrar las dos a la vez y comencé a frotar como si estuviera haciendo una paja doble. Aquello pareció enloquecer a Fran que me sobó el culo a dos manos.
―Mmmmmmm, Bea, diosssss, ¿qué haces?
―¿Quieres que te folle otra vez, putita?
Fran dejó caer su cabeza en mi hombro y gimoteando me contestó.
―Sí...
Escucharle decir eso fue un triunfo para mí. Sabía que estaba a punto de correrse y tuve que soltársela.
―¿Te gusta? ―dije mostrándole el dildo morado―. Todavía no lo sabes, pero vamos a hacer de todo en un futuro, vas a terminar chupándome la polla y después te voy a follar el culo cuando me dé la gana y tú me vas a suplicar, voy a hacer de ti una buena putita...
―Bea, deja de decir eso...
―¿Por qué?, ¿te pone más cachondo?
―Bea, para, por favor... para...
―¿No quieres ser mi putita?
―Bea, mmmmmmmmmm...
―¿Quieres que te folle?... pídemelo, vamos...
Noté como las piernas de Fran se aflojaban, quizás me estaba pasando con mi chico para ser nuestra primera vez, pero quería asegurarme que lo disfrutara bien. Cuando terminara con él no iba a tener ninguna duda de que íbamos a repetir las veces que me diera la gana. No me había costado nada domesticarlo.
En apenas quince minutos ya parecía adiestrado como un perrito obediente. Era increíble.
―Beaaaaa, mmmmmmmm ―gimoteó en mi oído.
―¿Qué te pasa?
―Estoy muy caliente...
―Lo sé, putita... ven aquí...
Le agarré fuerte por el pelo y le llevé hasta el salón. De pie frente a la mesa me puse detrás de él e hice que se agachara ofreciéndome el culo y en cuanto rocé con el dildo su ano sentí como volvían a temblarle las piernas fruto de su calentura.
―¿Quieres que te folle?
―Ahhhhhggggg, Bea, hazlo, hazlo...
―¡¡Dime que te la meta!!
Él mismo se echó la mano hacia atrás y cogió el dildo morado para ponerlo a la entrada de su culo y comenzó a moverse intentando penetrarse él solo.
―Mmmmm, tranquilo, putita, déjame a mí...
Con un pequeño golpe de caderas el dildo desapareció por completo dentro del culo de Fran, que se inclinó más en la mesa, casi recostándose y sacando todo lo que podía las caderas hacía atrás. Yo le sujeté por la cintura y comencé a embestir despacio.
Era una completa delicia follarme así a mi chico y lo iba a disfrutar al máximo.
Me recreaba en cada sacudida viendo con qué facilidad le entraba el dildo, su culo aceptaba gozoso mi juguete morado y Fran cerró los ojos dejándose follar con la boca abierta de par en par. Yo le tenía bien sujeto por la cintura y daba golpes secos haciendo rebotar nuestros cuerpos. Ese sonido de mis embestidas me volvía loca. Y a él también.
―¿Te gusta esto, putita?... ya lo creo que te gusta, ja, ja, ja, me encanta cómo sacas el culo hacia fuera...
Me fijé en cómo se le bamboleaba la polla, completamente erecta, Fran estaba a punto de correrse y ni tan siquiera se la había tocado. Iba a alcanzar el orgasmo igual que la noche anterior. Pero aquello tenía que durar un poco más. Quería asegurarme que mi chico no iba a volver a negarse nunca más. Entonces saqué el dildo morado de su culo y lo dejé apoyado entre sus glúteos. Él se giró sorprendido.
―¿Por qué paras? ―me preguntó.
―No quiero que te corras todavía, estabas a punto de hacerlo, ¿verdad?
―Sí ―gimoteó Fran avergonzado.
―Lo sabía... ahora voy a volver a metértela y te vas a correr sin que tan siquiera te toque la polla, pero si quieres que siga antes tienes que hacer una cosa... date la vuelta y chúpamela, putita ―dije golpeando con el dildo en sus nalgas.
Sinceramente, pensé que Fran no iba a hacerlo, tendría que estar demasiado cerdo para ponerse de rodillas y comerme la polla. Sin embargo, escuché cómo me preguntaba en bajito.
―Si lo hago, ¿me la vuelves a meter?
―Ja, ja, ja, pues claro, si haces eso te la volveré a clavar y además pienso follarte bien duro hasta hacer que te corras, ¡prometido!
No tuve que decírselo dos veces, Fran se dio la vuelta y se puso en cuclillas para agarrar el dildo morado y muerto de vergüenza, sin atreverse a mirarme a los ojos, se lo metió en la boca comenzando a hacerme una mamada.
Me excitaba terriblemente ver a mi chico haciendo eso, ¡¡qué manera de chupar!!, me la sujetaba con la mano y hacía unos ruiditos de succión intentando metérsela los más profundo posible.
―Chúpala, eso es, ja, ja, ja, saca la lengua, lame cómo una buena putita...
Y Fran sacó la lengua pasándola por todo el dildo de arriba a abajo varias veces. No sé si era cosa mía, pero parecía que hasta le estaba empezando a gustar cuando se la volvió a meter en la boca intentando tragársela entera.
―¡¡Tranquilo, que te vas a ahogar!!, ¿te gusta chuparme la polla, putita?, ¡¡dímelo!! ―dije retirándole el dildo de la boca y dejándole sin su premio.
Me sujetó fuerte por el culo intentando alcanzar de nuevo su objetivo, con la lengua fuera y mientras le azotaba con el juguete en las mejillas Fran me suplicó.
―Por favor, Bea... déjame...
Si me lo hubieran dicho al empezar la noche no me lo hubiera creído, pero ya tenía a mi novio completamente sumiso. Tengo que reconocer que me dio un poco de pena, verle ahí, de cuclillas, con la polla dura y buscando desesperadamente meterse el dildo en la boca, así que no se lo hice desear más y dejé que me la siguiera chupando. Fran se lanzó como un loco a por el juguete y le pasó la lengua por la punta jadeando mientras lo hacía.
―Mmmmmm, muy bien, chupa, más fuerte, chupa más fuerte...
Le dejé un par de minutos más y decidí que ya había sido suficiente. Ahora tenía que darle su premio.
―¿Quieres que te folle?
Fran miró hacia arriba sin sacarse el dildo de la boca.
―Sí... ―dijo como pudo.
―Está bien, ponte de pie...
Raudo se incorporó y se dio la vuelta ofreciéndome su culo para ser follado. Puse el dildo a la entrada de su ano y con un empujoncito el juguete volvió a desaparecer en el interior de mi chico. Le había prometido una buena follada y se la iba a dar.
Le sujeté por la cintura y fui aumentando la velocidad progresivamente hasta que alcancé un buen ritmo, Fran comenzó a gemir recibiendo gustoso mis embestidas.
―Ahhhhggggggg, ¡¡no puedo más, no puedo más!!
―Sabía que en cuanto lo probaras te iba a encantar, mmmmmmmmm, ¡¡cómo me gusta esto!!, ¿vas a dejar que te folle más días, putita?
―Ahhhhhgggggg, ¡¡voy a correrme!!
―Dime que eres mi putita y te puedes correr... vamos, ¡¡dime que eres mi putita!!
―Ahhhhhhgggggg, Bea, síííííí, sííííííí, sigueeeeeee, ahhhhhhh, ¡¡¡SOY TU PUTITA, SOY TU PUTITA!!!
Y su polla comenzó a escupir semen en todas las direcciones. ¡¡Qué manera de correrse!! Fran estaba con las manos apoyadas en la mesa y yo las tenía en su cintura, nadie se la estaba tocando y a pesar de eso había conseguido hacerle llegar al orgasmo. Su polla parecía una manguera suelta y descontrolada empapando todo lo que pillaba en un par de metros a la redonda.
La potencia de sus disparos era proporcional al placer que Fran estaba recibiendo y yo le seguía embistiendo sin parar ni un solo segundo. Cuando ya estaba terminando pasé la mano hacia delante y le agarré la polla para pegarle un par de sacudidas que mi chico agradeció.
Después de correrse se quedó con la cabeza agachada y las piernas temblorosas. Estaba completamente avergonzado, pero había disfrutado tanto que seguía con la polla dura. No se le había bajado ni un ápice la erección.
Pero ahora la que estaba cachonda era yo. Y mucho.
Solté las cintas del arnés y lo dejé caer el suelo, luego me bajé el tanguita y me puse en la mesa como estaba mi chico, ofreciéndole mi culo.
―Ven aquí, Fran, estoy cachondísima, ven aquí y fóllame, vamos...
Sin decirle nada más mi chico se puso detrás y me la metió por el coño que estaba demasiado mojado después de lo que había pasado. Yo me incliné sobre la mesa dejando que me follara y estaba tan fuera de sí que comencé a lamer los restos de su corrida que había empapado todo.
―¡¡Más fuerte, más fuerte!!, asssííííííí... ni se te ocurra sacarla, córrete dentro de mí, mmmmmmm, córrete dentro...
Y prácticamente llegamos al orgasmo los dos a la vez en un polvazo sublime.
Nos quedamos unos segundos recuperándonos, hasta que la polla de Fran perdió un poco de dureza y se salió de dentro de mí. Yo me di la vuelta y le di un tierno beso en la boca. Mi chico se encontraba abochornado por lo que acababa de pasar.
―¡Ha estado genial!, ¿estás bien?
―Sí, es que...
―No tienes que decir nada... ya sabía que esto te iba a gustar... cuando quieras lo repetimos...
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―Al final lo has conseguido, ¿eh? ―me preguntó Mónica.
―Sí, y creo que le ha gustado bastante... desde el sábado pasado ya lo hemos repetido...
―¿Ah, sí?, cuenta, cuenta...
―Esta semana lo hemos hecho otras dos veces y... uffffff, no veas cómo nos gusta, ¡lo pasamos genial!, sobre todo él... bueno... a mí también me pone mucho hacérselo, para que te voy a engañar...
―Ja, ja, ja, ya lo sé, a mí me lo vas a decir, yo me vuelvo loca mientras le follo el culito a Rober, me pone cachondísima...
―Ja, ja, ja, vaya dos... ―le dije a mi mejor amiga brindando con ella.
―Ahora tienes que pillarte alguno más...
―Bueno, no corras tanto...
―Fran ya no te va a decir que no, tienes que comprar más juguetes, alguno con forma de polla realística, otros más grandes...
―¿Tú crees?
―Pues claro... un día te vienes por casa y te enseño los míos y el nuevo que he comprado, es... mmmmm... una delicia...
Justo en ese momento entraron los dos chicos, que venían de la habitación de Rober y Mónica y yo comenzamos a reírnos.
―¿Qué pasa aquí? ―preguntó Rober.
―Nada, nada, solo estábamos hablando de cosas de chicas ―le contestó su novia.
―¿Está ya la cena lista?
―Sí, claro... sentaros a la mesa que la vamos trayendo Bea y yo, acompáñame a la cocina, Bea, vamos a servirle la cena a nuestros chicos... que no tengan queja...
―Muchas gracias, chicas...
―No hay de que... ¡si es que vaya suerte habéis tenido!, no podríais haber encontrado unas novias mejores que nosotras...
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